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;OOLUM.NAS 

por Pedro Barreiro 

Sir Winston S. 
Churchill, en su 
juventud peleó por 
la hegemonia mun­
dial. de Gran Bre­
tafia en la lnclla y 
Sudán, fue perlo­
dista casi comba­
tiente en Sudáfri­
ca cuando los 
bóers, Lord del 
Almirantazgo antes y durante la Pri­
mera ~ Mundial (liaudo el poder 
naval pera 811 patria, de vital importan­
cia), y ae constituyó en eliii!I'Vio1' la voz 
de la tesistencia frente a la · agresión 
nazifaeci ta. Era alguien mental, vía· 
ceral y vocacionalmente imperialista, 
que sabia de imperios como nadie. 

Por eso, era digno de la mayor y 
más respetuosa atención, cuando a ellos 
se referia. Y Sir Winston S. Churchill 
afirmó una vez: "l011 imperios del futuro 
son los de la mente". Vaticinio a cuyo 
cumplimiento, sin duda estamos hoy 
asistiendo. 

Para un país como el nuestro, pobre 
en recursos naturales estratégicos, esta 
es una oportunidad única e irrepetible. 
En el pasado, las épocas de bonanza se 
daban al socaire de algún fortuito hecho 
coyuntural externo, (que ebria un 
paréntesis breve de apreciación de la 
demanda pornuestros productos, y sus 
precios). AhoraJ la avidez del mercado 
está . dada por una "mercancía " cier­
tamente intangible, escasa pero ina­
gotable, de la que estamos por fortuna 
bien provistos, y de la cual desde siem­
pre hemos sido exportadores netos: in­
teligencia. 

La inteligencia, considerada desde 
el punto de vista de riqueza nacional y 
bien comerciable, se busca y~ descubre 
como el oro o el¡ petróleo, se cultiva 
como ,la soja o las otras., se produce 
como los refrigeradores y las camisetas 
de algodón, se fomenta como el turismo 
y se la promueve como un perfume o la 
última novela de un escritor de éxito. 

En lo concerniente a la inteligencia, 
como en la moda, se debe tener un ojo 
puesto en lo que se hace aquí y ahora; y 
el otro en el horizonte, anticipando lo 
por venir. Y la clave de- su desarrollo 
-utilitario de largo plaro, está dada por la 
habilidad con que se logre su crecimien­
to en términos de cantidad y su perfec• 
cionamiento cualitativo, en permanente 
proceso de realimentación. 

Uruguay tiene algunas ventajas 
comparativas importantes, para cons­
tituirse en productor y exportador de 
inteligencia (entiéndase bien, de "in­
teligencia" como producto, no de 
"cerebros" como materia prima). Su 
llitwlción tzadicional de produ.ctor de 
ÜIMDtol impuesta por au ubicación eo 
la franje. aenytemplada del hemisferio 
tNr, le ba permitido -acin a des ¡)echo de 
al8wtos h6bitoe alimenticios irracionales 
y la silblevante persistencia de bolsones 
de compatriotas subalimentados...,., en 
general ofrecer a sus gente adecuadas 
proporciones de elementos nutritivos 
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_;nciales de buena calidad, lo que con· 
tribuye al apreciable potencial intelec­
tuel promedio de la población. 

· Las carilcteristicas de su centra­
lizado y extendido sistema educativo 
por otra parte, que alcanza a prácti­
camente todas ~s capas de la sociedad y 
a pesar de su inocultable retraso y ri­
gidez, han sedimentado entre nosotros 
un . espíritu si se quiere unive~alista y 
abierto (propio_ de país de inmigración), 
favorable al desarrollo de la inteligeÍI.cia 
en su más amplia variedad de expre­
siones y formas. 

Tenemos también, serias dificul­
tades y lastres. Uno de ellos, el enve­
jecimiento eXcesivo de la población. La 
inteligencia no tiene· edad, es cierto, y no 
puede ni debe prescindiese de la ca­
pacidad de aporte, enriquecida con la 
experiencia, de las generaciones ma· 
yores. Pero su motor innovador está 
siempre en las capas jóvenes de la pi­
rámide etaria. Por lo que cuanto mayor 
sea la porción joven .de la población del 
pais, mejor y más dinámica será su 
capacidad de "manufactura" y "mer­
cadeo" de inteligencia pura, si el medio 
está adaptado para promoverla y 
aprovecharla. 

Otro factor limitante es, sin des­
medro de lo afirmado ut-supra cuando la 
mencionábamos como elemento favo­
rable, la educación prevalente en el país. 
Dado que ésta no prestigia como debiera 
el interés científico, ni enseña ade­
cuadamente desde los niveles inferiores 
la ciencias básicas, hipoteca seriamente 
la generación vernácula de tecnologías 
de punta, y desperdicia demasiados 
talentos orientándolos a los superpo­
blados meandros de las disciplinas 
humanísticas. 

Volviendo al principio: Uruguay en 
tanto no es, ni podrfl ser, productor im por­
tante de materias primas de interés es­
tratégico, si quiere insertarse en la 
economía del globo en situación menos 
dependiente, subsidiaria y vulnerable 
que la actual deberá reorientarse para 
producir algún ''bien" escaso y de alto 
valor, en condiciones de cantidad y 
calidad tales que le permitan liderar por 
lo menos algunos segmentos signifi­
cativos (sectoriales o regionales) del 
mercado mundial. La evolución de la 
economía planetaria hace que, preci­
samente en dte tiempo, la inteligencia 
(en sus formas de ciencia, técnica y 
capacidad gerencial avanzadas), abra 
insospechadas oportunidades en ese 
sentido, que seria suicida desaprove­
char. 

Para lograrlo, no basta con intuirlo 
sino que se hace necesaria su asunción 
como cuestión vital y prioritaria, en­
earándolo con políticas especificas 
decididas y de largo plazo. Políticas que 
deberán considerar por lo menos, dos 
aspectos esenciales: la reforina radical 
de nuestros sistema educativo y un 
rejuvenecimiento enérgico de la po-
blación. · 

.......... ,. , .. ............. . 
... . . . . .. 

A propósito del, país de servicios 

S.o.s. · 
la administ~acién 

por Carlos Marchesi 

El presidente elec· 
to y su equipo se 
han propuesto re­
formar el Estado, 
el Gobierno y la 
Administración. Bra· 
vo, las tres cosas 
son precisas y se­
guramente en ese 
ánimo reformista en-...._ _____ _, 
contrarán apoyo en 
la población. Pero, todo ese impulso y 
ese apoyo de nada servirán si el orden 
de prelación no cambia, ya que entre 
nosotros la reforma -que no admite más 
dilación y por ende es la priorikria es la 
reforma de la Administración. Si los 

·uruguayos no emprendemos con modes­
tia y sensatez (cualidades que por suerte 
parecerian caracterizar al futuro gobier· 
n"o) ese paso, todo grandilocuente 
proyecto de país, toda utopía estallará 
ante la inepcia que nos está caracte­
rizando y que nos ha convertido en el 
pueblo con predominio de la raza blanca 
más pobre del mundo; se asombra el 
lector ante esta última afirmación, pues, 
analice el planisferio económico y verá 
que en esa marca somos insuperables. 
Esa reforma no se hará si no se consulta 
debidamente al usuario, al funcionario 
de linea que es el que en definitiva tan­
gibiliza las políticas y se deja un poco de 
lado a la ciencia económica y adminis­
trativa que nos rige; altaménte sofis­
ticada, capaz de orientar gerentes en el 
inundo desarrollaao pero, por lo general, 
ignorante de nuestra monda y lironda 
realidad. Esa reforma no se hará si las 
mismas autoridades políticas no se 
preguntan sobre los impedimentos 
burocráticos que se les presentan dia a 
día en el ejercicio del poder, porque 
seguro estoy que el Presidente que 
analice debidamente su gestión, encon­
trará, que, entre nosotros, hay organis­
mos como la Contaduría General de la 

· Nación que en los hechos, en la práctica, 
resultan más poderosos que la Presiden­
cia y eso en un país que se dice con 
voluntad de adelantarse al próximo 
milenio no pu~e ser y esto sea dicho sin 
preconizar que el Gobierno deje de tener 
controles de gestión, pero controles 
minimos_y eficaces. 

No hay gobierno, no hay políticas,~ 
aquí, ni en ninguna parte del mundo. que 
sirvan si no cuentan con una adminis­
tración aceitada que practique unifor· 
memente esas políticas. Somos cada vez 
más un país divorciado en sus institutos 
y aun dentro de los institutos mismos 
hay flagrantes políticas div.ergentes y lo 
malo que el mundo político no tiene una 
suerte de "ojos y oídos" que las detec· 
te. Cierto es que la prensa podria cum­
plir ese papel, pero ella también está 
plena de la grandilocuencia y utopía con 
las que el pais se suicida diariamente. 

Lo dicho arriba lo avalo con los 
años de penar uruguayo que tengo 
arriba, pero hoy se robustece con los 
hechos que relataré. 

Hace algún tiempo desde estas 
mismas páginas fustigué la atención 
recibida en el Banco La Caja Obrera y 
de paso toda la política crediticia na­
cional. Dicha nota motivó que el Geren· 
te General del República, dotado de sen­
sibilidad que lo honra, me citara a su 
despacho. ·Hablamos largamente y a lo 
que hoy importa diré que me sugirió que 
para el préstam9 que necesitaba me 
dirigiera al departamento de Promoción 

de la Pequeña Empresa del Banco. En 
ese momento, hará unos tres meses no 
fai alli, ya que una venta hizo que 
pudiera prescindir, afortunadamente, 
del presunto crédito. La otra tarde, mis 
andanzas montevideanas me llevaron a 
pjlllar por la puerta de dicho departa· 
mento y por mera curiosidad perio­
dística entré. 

Asombrosamente -y agregarla in­
quietantemente- el local estaba ab­
solutamente vacio, no obstante, tuve 
que cumplir con el rito de retirar número 
luego de lo cual fui atendido. Alli expuse 
mi situación que se resumirla en: pe­
queño editor pide crédito. Por cierto, 
tuve que aclarar que un edit.or es muy 
otra cosa que un impresor. Informado el 
funcionario de linea, como es típico en 
nuestra administración, se fue a ase­
sorar con otro funcionario a quien no vi 
la cara. Esta vez se movilizaron nada 
más que dos funcionarios lo éUal habla 
de la eficiencia del Banco ya que hay en­
tes en que una consulta que supere 18. 
pedestre rutina moviliza tres, cuatro o 
cinco funcionarios, movilización que 
normalmente termina en: "vuelva otro 
día ya que el funcionario que sabe de eso 
no vino". El susodicho funcionario de 
linea me dijo que no podía solicitar 
crédito ya que mi actividad era cata­
logada como de servicio. Como no tengo 
necesidad alguna del· IJréstamo y cuido 
mi presión espeté un "Gracias, buenas 
tardes ', y me retiré risueño pero sus­
pirando dentro de mi, un: ''Señor, 
cuándo nos vas a redimir de tanta 
necedad y lo peor de una necedad sin 
claros culpables •·. 

El tema es grave, muy grave. Esta 
administración, autoridades del Banco 
República incluidos, han insistido en 
que somos un pais con futuro en el área 
de servicios. Los candidatos presiden­
ciales, Batlle sobre todo, pero también 
Lacalle han hablado de incentivar dicha 
área, se ha hablado del ejemplo de Italia 
y etc., etc., pero. la principal institución 
crediticia del país nq,da créditos para el 
área de servicios. Una modista, un 
diseñador de ropa, un diseñador de 
zapatos, los diseñadores todos en ge­
neral, los promotores turísticos, de es­
pectáculos, de cine, de video, los 
creadores de software, supongo que bas­
tan: estos ejemplos para que el lector 
descubra la importancia del área afec­
tada, no son atendidos en una política 
crediticia en un país que pretende ser de 
servicios y sin duda lo pretende con jus­
ticia y con lógica. Claro, los que se 
dedican a esos oficios o profesiones se 
proponen comprar máquinas segura­
mente se les da el crédito, pero con eso, 
estimados asesores económicos, lo único 
que se logra es que el imprescindible, · 
dinámico productor de servicios se con­
vierta en un tallerista, sacándole así 
trabajo al tallerista al que hasta el 
momento de la obtención del crédito le 
da trabajo y distorsiona su trabajo y 
vocación. Además asi se satura pron· 
tamente el parque industrial, provocan­
do absurdas importaciones que des--· 
nivelan nuestra balanza comercial y ter­
minan agrandando nuestra ya imponen­
te deuda externa. 

Que bien nos vendria un poquito 'de 
modernidad ert la diaria, como dice el 
pueblo y un poquitito menos en los 
grandilocuentes discursos. 



· S In damos cuenta, Jo canlcula 
. estli sobre nosotros. Y sin quererlo, 

como de apuro, se van deJando 
planteados. por estos dios, &os 

-grandes temas de debate que 
agltar6n el mapa poliflco postes· 
tlval. · 

los batlllstas, que todavla no 
. salimos del asombro causado pór 

Jos catastr6flcos resultados del 26 
de noviembre, tal vez aun en el em· 
balote del final de Jo carrera elec· 
tora ,· seguimos analizando, sacan­
do cuentas, midiendo y ponderando 
la amplitud del desastre, Intentando 
encontrar las explicaciones- corres· 
pondlentes. 

Queda claro, sin embargo, que, 
poco a poco, el debate se va Ins­
talando ..,...saludablemente- en tor· 
no a Jo que serci para Jos batiJistas y 
para los colorados, la figura prin­
cipal en el próximo periodo: el Par· 
tldo Colorado. 

Y alll, del more mágnum de 
declaraciones, de opiniones, ar· 
flculos y entrevistos, van surgiendo 
tres tipos de consideraciones que 
son las que en definitiva aparecen 
-por ahora- en el centro de las 
preocupaciones partidarias. 

fiJas son: docfrlnarlamente, 
¿ qu4 tipo de partido?; concomlfan­
temente, ¿un partido poro hacer 
qu41; ademós, un partido, en con­
secuencia, ¿organizado cómo·? Tales 
son las preocupaciones que, a 
nuestro criterio, surgen claramente 
de las Innumerables reflexiones ex· 
plfcltas yl o lmpllcltas realizadas por 
los batlllstas, no sólo en lo cúpula, 
sino a todos los niveles del partido. 
Dicho sea de poso, serlo ·muy so· 
lwlable que la cúpulq r:rtldarla es· 
cuchara Jo opinión de a cludadanla 
batlllsta, pues, si una cosa quedó 
demostrada antes de la media· 
noche del 26, es que la dlrlgencla 
no sle~pre tiene toda la razón. 

Naturalmente no pretendemos 
en el cuadro de este editorial 
agotar estos temas, Jos cuales, poro 
quienes estlin familiarizados con la 
reflexión de JAQUE, encontrarán 
que no son nuevos. Simplemente 
queremos deiarfos planteados como 
un aporte mós, con Jo Intención de 

' 

DmECTOR RESPONSABLE: 
JUD Jo.6 NortJI8 
(J.Q. Amorfa 16311 

SUB-DmECI'OR: 
PabloViad 

REDACCION: 
SECRETARIO DE REDACCION: 
Luis Guirln 

PRO-SECRETARIO DE REDACCION: 
Eduardo Quintana. 

REALIZACION: 
Dia¡¡ramaelón y umado: Leonel Aguirre . . 
Mariapa Montes. 

Depósito Legal 191.676/83. Impreso en loe 
Tllleres Gdficos de "El Pala" S. A'. 
Zelmar Micbelini 1287. Tel. 92 0116. 
Distn'bución: 
H. Berriel y Nery Mutinez. 
Interior: 
Distribuidora AMERICA LTDA. C.O. 
Parané N• 760. Telef. 90-6166 1 !l.l-G"JU. 
Es una pubuc:.ciclll de SI!:RRAT S.A. 
Redacción: 18 de Julio 1333. Ese. 102. 
Tilla.: 90.47 09 - 90 415 158. 
M.E.F. Matricula N• 2499. 

EDITORIAL 
Un imperativo categórico 

Renovar 
-el Partido Colorado 

retomarlos cada vez que Jo opor­
tunidad del debate partidario asl Jo 
ex Ita. 

Doctrinariamente, nosotros 
selfallibamos en el primer editorial 
luego del 261 J J, que el batlllsmo 
habla Ido a l.a elección, quebrado 
en el equilibrio que siempre tuvo 
entre liberalismo y sensibilidad 
social, en beneficio del primero. El 
Profesor Flores Silva, en su editorial 
de JAQUE de Jo semana pasada, 
selfalaba como tarea Imprescindible 
"reconvertir al batllismo en lo que 
fue cuando fue grande: liberal· 
socialdemócráta ". Naturalmente, 
habr6 que definir con mlis precisión 
culiles son los contenidos contem· 
poróneos de estas conceptuall· 
dades. Sin embarvo. lo que parece 
fuera de dudas, es que el batlllsmo 
marcó su Impronta en el pols y en 
forma durable, cuando supo poner· 
se a tono con las demandas de la 
sociedad y cuando supo encontrar 
las respuestas adecuadas a ros 
requerimientos de los diversos sec· 
tares sociales. fsa capacidad de 
respuesta, que revela mós de la 
sensibilidad social crue del dlag· 
nóstico tecnocróflco (materia en la 
cual seguramente somos los mós 
fuertes) es la que se encuentra hoy 
sumergida en el batlllsmo y no hay 
seguramente tarea mós Importante 
que lo de sacarla a Rote. El batllls­
mo volver6 a ser popular (no po· 
pullstaJ y progresista por lo ovan· 
%ttdo de sus Inquietudes, o no ser6. 
A la tradicional, y necesaria para el 
pols, racionalidad colorada, deberli 
complementársela con la audacia 
en las propuestas. "El partido que 
se fla demasiado en su tradición 
puede correr la suerte de esos 
nobles que flan demasiado en sus 
pergaminos. El escenario de la 
democracia se ensancha dio a dla. 
Ola a dio entran en juego fuerzas 
nuevas , aspiraciones nuevas", 
seilalaba ya en..._ J 9 J 3 Domingo 
Arena. Agregaba •• Integrante del 
equipo de 8atlle y O ólfez: "De ahl 
nuevos horizontes que es necesario 
escudrli'lar si no queremos ex­
traviarnos; ¡de ahl nuevos etapas. 
que ~s necesario correr y correr de 
prisa, si no queremos quedarnos 
rezagados 1 la politice como lo 
ciencia, debe estar en perpetuo 
movimiento si quiere responder a 
las necesidades de todos los mo· 
mentos, y el Partido Colorado ... 
tiene que estar constantemente 
alerta, en perpetua vibración. Debe 
lanzarse resueltamente al turbión 
de las ideas avanzadas ... ". 

fnfre otras cosas, esto significa 
volver a llenar al batlllsmo de 
#uventud. 

* * * 

Un reciente frabaio basado en 
estudios de opinión, muestra que 
en esta elección entre los que !foto­
ron por primera vez, sólo un magro 
J4% optaron por el Partido Colorado, 
en tanto que, en el otro extremo, un 
41% lo hicieron por el Frente Am· 
pilo. Este es uno de los grandes 
desaflos. Reiuvenecer etarla y men­
talmente al Partido Colorado, ¡he 
aquf una de fas tareas más urgen· 
tesl Pero para ello no vale sola-

mente promover alguna gente 
toven a puestos dirigentes. 

Un partido, ¿para hacer qué? 
Dicho de otro manera: ¿un partido 
para el eterclclo del poder o un par­
tido para la transformación social? 
Naturalmente que no oponemos 
entre si estas dos conslderaclon•s. 
SI creemos que debemos com­
plementarlas y, seguramente, en un 
mundo en profundas transforma· 
clones, el ele deberla ser puesto en 
fa segunda consideración. 

Sin embarvo y a pesar de las 
Inmensas expectativas que muchos 
tuvimos, una realidad se Impone: el 
Partido Colorado Ita cesado de ser 
un partido para la transformación 
social. Al no habernos dotado a 
tiempo de un cuerpo de doctrinas 
adaptado a las realidades contem­
porlineas y hacerlo cuerpo de Ideas 
sociales, hemos progresivamente 
devaluado la ldeologfa. Los debates 
en el partido se fueron reduciendo 
progresivamente hasta llegar a una 
simple teorlzacl~n de la acción 
gubernamental, las mós de fas 
veces a simples comentarlos. Las 
respuestas a las dificultades fueron 
ba¡ar los brazos y renunciar a cam­
biar la sociedad en nombre del 
realismo económico. El otro desafio 
es entonces volver a ser un partido 
de transformación sorlal. 1 Y vaya 
que flene posibilidades para ha· 
cerfof Que nos contagie el optimis­
mo de Domingo Arena: " Hay 
muchas cosas que tendremos que 1 r 
poniendo dla a dla. El último ca­
pitulo del Programa del Partido 
Colorado no está escrito". 

* * * 

S,. --··· .. hay proyecio de transformación social durable si 
al tiempo no existe una articulación 
entre movimiento social y reforma 
permanente. Asl el /.artldo debe 
encarar un traba/o e convicción, 
de Innovación y de experimentación 
social en el terreno, que prepare 
Jos propuestas legislativas o guber­
namentales. Asociados a las de­
finiciones- de las prioridades y de 
fas opciones, los militantes botllls· 
tas pueden transformarse, de 
meros recolectores de demandas y 

, negocladore• de las misma• frentes 
los mandarines del partido, en 

verdaderos y emprendedores 
protagonistas de las transformo­
clones sociales. 

Para ello, parece claro que 
necesitamos un Partido Colorado 
con una ~rganizaclón diferente. Un 
partido co~ la ~toluntad de acrecen­
tar su democracia, con ~tofuntad de 
transparencia y con lnlclatllfa 
militante. Cierto es que fuimos 
avanzando en· formas de demo­
cracia directa como fueron las elec· 
clones Internas. Pero, la sociedad 
uruguaya necesita de un Partido 
Colorado que fuerte en sus ex­
perfenclas y en sus tradiciones, en 
sus cuadros competentes, lo sea 
ademós por su militancia, la cual, 
#unto con sus dirigentes, sea capaz 
de Innovar en su relación con fa 
sociedad y sembrar Jos semillas de 
fa revolución cultural moderniza­
dora que necesita el pals. 

Una nueva forma !le vida y ac-

clón colectiva baflllsfa que se 
desarrolle en la sociedad y no un 
aparato vertical que atrofie las 
Iniciativas e_n vez de potenclarfas y 
dctrles prganlcldad. 

Abierto a las Ideas y a los 
hombres y muieres con Inquietudes, 
el Partido en vez de expulsarlos, 
deberla saber Integrar me¡or en su 
seno y darles un lugar de lucha a 
todos quienes se reconocen- en al· 
guno de Jos movimientos sociales 
contemporlineos, como la Juventud, 
el feminismo y el ecologismo. Se 
deberli cwanzar rcipldo en Integrar 
metor a Jos muieres en las Instan­
cia• de decisión polltlcd. 

Deberla el partido empuiar a Jo 
conformación de comisiones te· 
m6flcas, abiertas y diseminadas por 
el pals, y que sean tenidas en cuen· 
ta por los .dirigentes. fn vez del fun· 
clonamlento ........ n el metor de los 
casos- de circulas cerrados de 
"especialistas" Yl o tecnócratas, 
poner en funcionamiento a estos 
tunto a quienes tombl4n conocen 
Jos femlitlcas desde otros óngulos, y 
desgranar conclusiones en encuen· 
tros nacionales con delegados de 
todo e.l pals. Temas como Jo edu· 
caclón, el medio ambiente, la 
drogadicción, la seguridad pública, 
efe. podrlan contar cpn el aporte In· 
valorable de quienes viven esas 
problemliflcas todos los dios, y que 
slrvlrlan, aunque mlis no sea, para 
que se vean Jos problemas sociales 
con la cuota humana lmprescln· 
dlble. Todos nos hemos encontrado 
en algún momento con miJ_Itantes 
batlllstas que no saben dónde vol· 
car sus Inquietudes. Está puede ser 
una excelente forma. 

Por otro lado, el partido no 
debe detar a la Intemperie a sus 
militantes sociales, como sindicalis­
tas, estudiantes o profesionales. fs· 
tos muchas veces se sienten "Don 
Quilates" luchando contra molinos 
de viento sin ningún respaldo. 

Todos sentimos muchas veces 
que la Convención, siendo el 
mlixlmo orvonlsmo partidario, sin 
embarvo no es el Jugar mlis apto 
para Jos debates. Su reorganización 
y reestructuración lntema, a tra· 
vcfs del funcionamiento de se· 
cretarlas y comisiones r:drla ser 
una forma de ordenar a y darle 
eficacia. 

* * * 

P.. ·-_,. ..... po .... 
mentar lnsfrumentos de democracia 
directa por parte de los militantes 
batllllfaL Ademlis de los petltorlos 
y lo ele~tacl6n de documentos a las 
Instancias dirigentes, padrla lnstru­
mentarse un mecanlllho, por e#em­
plo, a tra"'' de un determinado 
número de firmas, que obllflara a 
Jos or11anlsmos partidarios a debatir 
y resol~ter sobre tales o cuales 
temas de lnterlfs pc)blleo. 

En resumen, cuando hablamos 
de que renovar el Partido Colorado 
pasa por soclaldemocratlxarfo, es· 
tamos hablando de que fa moder· 
nlzocl6n del partido debe pasar por 
redistribuir tamW•n el poder en el 
partido, de forma tal que lo lnl· 
dativo de los miles y miles de 
batlllsta1 y de colorados que a lo 
largo y ancho del pafs creen en eJ 
partido r en su c•acldad de futuro 
tengan ·su voz sobre problemas 
mucho mós concretos y vinculados a 
su vida cotidiana, que su coyuntural 
voto cada cinco alfas. Sólo asl, pen­
samos, el Partido Colorado batlllstu 
podr6 reanudar su contacto fecundo 
con la sociedad y prepararse para 
nuevas batallas pofHfcas en el por· 
venir. 

Elblo laxolte Terra ~ 
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PO LITIGA 

Partido Colorado 

Transición, 
ele'cciones .y después ... 

por Juan C. Fortuna 
Hoy dla en muchos 
tmbitos de la socie· · 
dad uruguaya, se está 
discutiendo el resul­
tado · electoral en 
términos de errores y 
aciertos cometidos 
por los distintos ac· 
toree politicos que -=--....::.__, 
participaron de la 
contienda. 

En este contexto, es natural que es­
tos debates se estén procesando mis in­
tensamente al interior del Partido 
Colorado, único partido que en esta ins­
tancia salió derrotado, dado que todos 
los demás en definitiva alcanzaron sus 
objetivos: el gobierno central y muchos 
gobiernos departamentales en el caso 
del Partido Nacional; el gobierno 

, municipal de Montevideo el Frente Am­
plio y un caudal electoral - y por lo tan­
to una presencia parlamentaria- sig­
nüicativa lograda por el Nuevo Espacio, 
que participó por primera vez como tal 
en la arena politica y de entrada po­
eiblemente se convierta en el fiel de la 
balanza en algunas situaciones de 
bloqueo politico. 

Algunos de los ejes que son men­
cionados en las evaluaciones que cir­
culan de la derrota colorada son los cos­
tos politicos del " r:eferendum " o el de 
las elecciones internas batllistas; las 

· posiciones aswriidas por el Dr. Batlle 
luego de su victoria para ser candidato; 
su discurso "poco batllista"; los co­
rrimientos en las preferencias parti­
darias de distintos subgrupos de la 
P-Oblación o los propios errores de los 
distintos sectores del Partido Colorado, 
en la presentación de sus poeiciones, 
imtgenes, lideres, . etc. Estas san sin. 
duda, algunos de los factores que ju­
garon de alguna forma en la derrota del 
oficialismo, a lo que naturalmente deben 
agregarse los factores que explican el 
éxito de los demts partidos y en defi· 
nitiva una dimensión más importante 
que las anteriores referida a qué gobier­
no querian los uruguayos para su pals. 

Los costos de la transición 

Es en tomo a este último aspecto 
por donde en realidad, deberáD pro­
ducirse los antlisis más sustantivos en 
los próximos tiempos. En estas lineas se 
planteart una aproximación posible a 
esta perspectiva a partir de los procesos 
que constituyen la salida de la llamada 
transición desde el militarismo a la 
democracia. Este parece ser en defi­
nitiva un marco general máa adecuado 
para interpretar la actual coyuntura. 
Aunque el proceso· histórico es abierto, 
analiticamente existen suficientes 
elementos c001o para determinar que el 
proceso de transición se cerró en este 
acto electoral. 

El trtnsito desde una dictadura 
hasta una democracia sin lastres, es un 
periodo cuya duración y contenidos con­
cretos varia según las sociedades his­
tóricamente definidaa. En el caso 
uruguayocomenzó en las negociaciones 
entre militares y las élites politicas, 
donde un rol importante lo jugaron los 
movimientos sociales, constituyendo un 
tritngulo de factores que explican ese 
comienzo de la transición. Pero esta no 
termina ni con las elecciones de 1984 ni 
con el referéndum de abril de 1989, en la 
medida que esos son escalones en el 
"cómo" se salió, desde una perspectiva 
estrechamente politica. Existe un tercer 
elemento que es necesario tener en cuen­
ta y es lo que O'Donell (1979) consi· 
de raba como la "resurrección de la 
sociedad civil". 

Y nuestra sociedad se "repolitizó" · 
muy lentamente, pero fundamentalmen­
te comprimida con un estilo de ad­
ministración de la transición por un lado 
y un tono fuertemente restaurador del 
pasado por el otro, que chocaba en 
realidad con el imaginario colectivo que 
buscaba un estilo transformador de los 
bloqueos e inercias pasadas, aun de las 
que existian antes de la dictadura. 

Deshielo en la sociedad civil 

. La "prolijidad" en la forma de ad.­
ministzar la transición, no siguió a la 
necesidad il8ntida de cambios que tam­
bién era importante no postergar y que 
el clima primaveral de salida de la dic­
tadura hubiera permitido. Entre muchas 
cosas que están en juego en la transición 
se debe incluir los costos de quién las 
administra. En nuestro caso quizás se 
estuvo mts preocupado por mostrar que 
se administraba muy bien esa salida que 
•por· cdocar ademb algunas' piau fun· 
damentaJes del cambio necesario. En 
otros términos hubo un deshielo de la. 
sociedad civil que no fue interpretado. Y' 

· por lo tanto no fue acompaftado con 
medidas de gobierno que al tiempo que 
cerraban la transición abrtan el estilo de 
un nuevo batlliamo. 

Es como si se hubiese querido hacer 
primero una cosa y luego otra. El elec­
torado terminó ¡>(Ir darle la oportunidad 
a quienes se mostraron mis dispuestos 
a crear ese nuevo estilo. Claro que ello a 

·la manera uruguaya; esto es, abrir es-
pacios a la oposición moderada en el 
gobierno nacional y a la maximalista en 
el departamento de Montevideo, pero 
esto último como consecuencia más de 
nuestra ingenieria electoral que por 
corrimientos sustantivo11 del electorado 
en el espectro politico idedógico. 
. Loa que se abren son tiempos 
nuevos, donde será necesario interpretar 
mts a loa procesos sociales e ideológicos 
que esttn ocurriendo, que a los hechos 
del sistema politico o a los comporta­
mientos de las élites partidarias. 

Es la hora del Partido 
por Marcelo Vidoni 

A partir de 1980 fue 
despertándose una es­
tructura que habla 
dormido casi 30 aflos. 
A inO.ujo de una gene­
ración que sólo queda 
construir el mafiana, 
la arquitectura de un 
partido vigoroso fue 
tomando forma. Una 
Convención Nacional 
que se reunia periódicamente para debatir 
las formas de lograr una tranaición no 
traumática. Un Comité Ejecutivo Nacional 
cuyas resoluciones se constituian en puntos 
de referencia de la población. Y por último 
(aunque no por ello menos importante) un 
Secretario General -el Dr. Julio Maria 
Sanguinetti- que integrabyl partido a 
todos quienes se sentian .comprometidos 
con el mismo. Su rol armonizador en lo in-

. temo lo catapultaba con firmeza como fiel 
representante de la colectividad colorada. 
Su accionar sobrio y mesurado fue inter­
pretado por una ciudadania anhelante de 
un cambio en paz. 

La apertura partidaria de entonces 
habilitó a las distintas corrientes a marcar 
con nitidez su perfil. En este clima fueron 
cientos los compatriotas que participaron 
de la vida interna del Partido. Baste men­
cionar a aquellos que modernizaron la 
colectividad al elaborar un programa de 
gobierno representativo dé la visión colec­
tiva de todas sus corrientes. El Partido era 
un integrador de voluntades. 

La historia reciente 

Nuestra colectividad fue honrada con 
una distinción enorme: conducir al pais en 
uno de los momentos mis dificiles de su 
historia. Y el Partido cumplió. Más allá de 
los déficit -que fueron muchos­
sefialamos con orgullo que el Dr. Lacalle 
asume en condiciones muy superiores a las 
que tuviera qu~ afrontar el Dr. Sanguinetti. 
La m ay orla de los · problemas, si bien no 
han sido superados si se han encauzado 
convenientemente. Estamos convencidos 
que con el paSC? de los meses la ¡&te re-

valorizará la gestión gubernatiVIr colorada. 
Aunque resulte paradoja!, el centro de 

gravitación dejó de ser la estructura or­
gánica. Las Convenciones Nacional y 
Departamental casi no se reunieron (y 
cuando lo hicieron no hubo debate). El 
Comité Ejecutivo Nacional dio paso en 
varias oportunidades a otras instancias de 
decisión como la denominada reunión de 
cúpula. No hubo reflexión conjunta que ag­
giomara el programa de gobierno parti­
dario. 

Debemos ser claros en el planteo. 
Hubo temas álgidos que dominaron el 
mapa politico -como la pacificación na­
cional- cuya resolución podia obstruirse si 
se hablaba más de lo imprescindible. Habla 
que hilar muy fillo y ello se realizó ade­
cuadamente. Se erró -en. nuestra opi­
nión- en considerar que eeos temas erap 
los únicos. Una amplia gama de treas 
-desde las politicas sociales y su concep­
ción hasta la actitud y relacionamiento con 
los movimientos sociales para dar un ~arde 
ejemplos merecian un trabajo partidario. 

Los avances que hu'l.o en el periodo, 
· como la refacción de la Casa del Partido, la 
identificación a travás de un emblema o el 
reO.ote del himno fueron puntos dentro de 
una dinámica interne que iba ~do rit­
mo, y con ello se producia e_l distanciamien­
to de mucha gente. El Partido ya no era un 
integrador de voluntades. 

El final de la historia es conocido. 
Elecciones internas mediante, nos presen­
tamos al juicio de la ciudadania sin la 
imagen de solidez orgúúca de otrora. LBI 
gente visualizaba proyectos personaliatas 
más que colectivos. Las figuras omni­
presentes de Batlle y Pachet:o coparon el 
panorama. La riqueza de peifiles de 1984 
habla sucumbido. Para cdmo, tanto las 
posturas Uberalas de un candidato como las 
demagógico populistas del otro can coin­
cidentes COll las del Dr. Lacalle (que coma 
ademts con .la ventaja de no haber par­
ticipado de la. gestión gubernativa). E l 
carril izquierdo quedó desprotegid~ Loe 
punteroa izquierdos, o qulaieron jugar de 
centrodelanteroa, o no tuvieron cancha en 
donde jugar. Es aai que un volumen grueso 
de votantes se volcó a otros lsmas, en ee­
pecial al Nuevo Espacio donde lucia la 
imagen controizquiardista del Dr. Batalla. 

La necesaria dinamización 

Quienes entre las causas de Ja derrota 
incluimos la pérdida de dülogo entre el 
Partido y la gente trabajamos para revertir 
el fenómeno. Para que ello sea posible 
deben darse varias condiciones. 

isol 

En primer y fundamental lugar,. es 
necesario · actuar con grandeza de espiritu. 
Una gran ola de humildad y reencuentro 
debe bafiarnos a todos. Resulta poco 
probable que un ciudadano se integre a la 
actividad politica si -y para continuar can 
similes deportivos- el partido ae juega en 
la cancha chica. Si el derrotero pasa por 
ajustar cuentas o aunar voluntades "en 
contra de ... ", la lógica de exclusión estart 
presente, y en ese clima antiunitario per­
demos todos. Las diferencias deben ser 
democráticamente resueltas respetando las 
posturas de quienes no coinciden con 
nosotros. La unidad es central en la es­
tzategia propuesta, olvidando los sinsa­
bores personales que en alg'ún momento 
pudo haber. 

En segundo lugar, aspiramos a una es­
tructura integradora y en la cual se debata. 
Un partido de batiente (que no es contradic­
torio con un partido hacedor de cosas), 
además de autoridades electas demo­
cráticamente donde se funcione orgtni­
camente, debe tener sus lugares de refle­
xión. Encuentros, seminarios, foros de dis­
cusión, congresos, cursos de formación, 
deben formar parte de una organización 
que busque su perfeccionamiento en forma 
permanente. Asllograremos una estructura 
.que dialogue con la gente, que se nutra de 

4- 13/12/89 

• • • • • • t • ~ • • • ' • • • •• , • 
• • • • • • • • 11 

• ella. . 
Desde estas péginaa bregamos por la 

dinamización de la vida partidaria. Te­
nemos 6 aftos para recuperar el terreno per­
dido. Pero debemos ·comenzar ahora. 
Maflana puede ser tarde. 



El muro · de BerUn ba 
c:aJdo, eD la Unión So­
viética ee l'8pudia el 
stalinismo y ee cues­
tiona el marxismo-le· 
niniemo, la República 
Popular de Hungrla 
coDJDEIIlon el aniversa­
rio del alzamiento de 
1966 y elimina la pa­
labra "popular" de eu 
DOIIlbre ofiCial, en Polonia el Partido ~ 
mUDieta pierde laa elecciones abrumad&­
rament.e. Y pOdriamoe cootinuar coo una 
erteDsa lieta de este tipo de acontecimien· 
tos, impeneablee no mucho tiempo atris, y 
que afectan de maneras diferentes a los 
divEnoe grupos de opinión en el mundo. 

Ael por ejemplo para loe comunietae 
de occidente uiete un sentimiento de 
desazón, deeengafto y desorientación 
ideoi6P:a fruto del fracaeo e invalid• de 
loa ideales y c(lnvicc:ionee ·sustentadas 
durute toda IAl Vida. 

Muy distinta es la reacción de la 
, opinión plllilica norteamericana. Angus­
tiada por el poderlo y la a!J18J1Ga eovi6tlea, 
bcmbardeada durante aloe por ficciones 
donde se _mostraba su púe invadido y 
arrasado por ejllrcitoe utranjeroe de ICll'­
prendente similitud con el ejército Rojo, 
auxiliados por soldados hiapanoa que 
hablan con acento cubano, fue deaarrollan­
do una paranoia colectiva y una histeria 
gen.eraUuda que seguramente estos 
6ltimos auceeoe deben provocar en ella un 
efecto aemejante al de la batalla de Lepanto 
en la Europa cristiana del siglo XVI, loe 
problemu han terminado. 

Sin embargo, hay algo -que todoa 
parecen intuir mi& .n. de diferencias 
ideol6P:u, 18 ba arribado al 6nal de UD 
~o y una 6poca eeti muriendo. 

'ftempos me~~ 

A lo largo de la hiétoria podemos ob­
servar momeptoe en que la humanidad o 
parte de eJ1a ha tenido el convencimimto de 
haber .llegado al fin de loa tiempos y ha 
aeldo que el orden eetablec:ido se manten­
drla ein cambios in eternum. 

Al igual que el vlajel'O cuando, llep a 
destino deapuéa de un largo y duro camino, 
no pienea en partir por UD tiempo prolon­
gado, aal miamo la humanidad al alCanzar 
•toe .. tiempoe meta" afloja lae teneionee 
acumulada& durante doa, l!iente que ea 
momento de deecaDao y cree que ear6 per­
manente. 

Quienee han sido· beneficiados pri· 
meramente en estos c8108, deelirrollan un 
optimismo e:ugerado que los lleva a ea­
timar equivocadamente el futuro, deeeando 
con fervor y a la postre convenciéndose de 
la ~ón de situación ~ favorable. 

. Un ejemplQ claro lo tenemoa en el 
-6ltimo cambio de centuria cuandO la dal8 
media occidental, eeada haba- alcanzado 
un tiempo de plenitud y eatabilidad per­
petua. Al respecto, segón Arnold J . Toyn· 
bee para loe brit6nicos loa a~tos europeos 
terminaron en Waterloo en 181'5, loe ínter· 
aoe en 1882 con el Reform BUI, ley sobre 
n~preeenta~ _ parlamentaria y loe co~ 
nia1ee ea ~ el eofoc:aree la rebelión Hin­
dó. Nada podja alterar 818 eetado de coeae 
taD agradable, la historia babia finaliaado. 

Lo miamo sintieron loe yankeee con la 
conquieta del oeete y el triunfo federal en la 
guerra de ~&eeeión y loe prueianoe con la 
victoria sobre Francia y la fundación del 
Segundo Reicll. 

Para la · daee media' iD81et!a, ameri· 
cana y alalnana "la obra creadora del Se6or 
18 habla ccmpletado y ... era buena". 

De eetoe tiempos eatiefechoe que VeD 
Jos eig)oe anteriores como un "todaVla no " 
y a elloe como un "por fin", dec:la ~a y 
Gal8et, que " han sentido en el pozo· de el 
miemos una pec:uliarlsima trieteza " y "que 
por no eaber renovar sus deeeoe mueren de 
eatiefacción como muere el :rAngeno afor­
tunado después del vuelo nupcial ". 

Pero estas etapas, sin ucepción, ter· 
minan brueca y estruendosamente, aei 
como. la primera guem, mundial puáo fin a 
la ép~ antes menciooada; y entoDQ!8 . el 
reloj. de la historia vuelve a funcionar. 
Tpynbee ccmpara estas reiniciaciones de la 
historia con la ruidosa puesta en marcha 

PO LITIGA 
Respondiendo a Francis Fukuyama 

Historia, puntó final 

por Diego Pucurull 
del Juggernaut, ' inmeD80 carro en el que 
18 lleva en procesión el ldolo de Viahnú 
en Puri, la India, eacuchándose de gran 
distancia y haciendo temblar la tierra con 
IAlS enormes ruedas. 

También Hegel pensó en un final de la 
historia a principios del siglo XIX, ante el 
avance de Napoleón y la derrota del an­
tiguo régimen en casi toda Europa. Y más 
cercano a noeotros , el Uruguay de la 
década del '60 vivla una eituación similar, 
creyó que eerla por eiempre el mejor pala 
del mundo. 

El final de la historia 

cidental como forma final de gobierno 
- humaDo '' • 

Y co~tim\a Ctideado que se ha Uepdo 
"no a un fin de la.idecdogia o una~ 
gencia entre capitalismo y aocialiamo, 
como ea predijo ant.iormente, siDo a una 
inquebrantable vií:toria· del h'berallamo 
económico y polltico " . 

Agrega deepuée que "el fin de la his· 
toria aer6 ~ tiempo muy triete" -como. 
dec:la Ortega- y que en eea "era poelüs· 
tórica no e:dstid ni arte ni filoeofla " y · 
"noe limitaremoe a cuidar de loa museos de 
la historia de la bmnanidad ". 

Temo que Fulmyama ha caldo presa 
del optimiemo al que hadamos referencia 
en Uneae precedentes. 

Uegando ya al fin de nuestro siglo, 18 
tiene la certidumbre de vivir una época con 
1aa caractertsticaa refetidu. Loa 61timoa Ubertad, Igualdad y fraternidad 
IAlceaos nos hacen pensar que ee culmina 
una etapa de siglos, donde el enfrentamien- Esta etapa que hoy 18 aieDte culmiiUir, 
to ent.nl el liberaliemo y otzoe aietanaa el· nace con la Revolución Franceea, ee IDicia 
ternativoe finaliza y. la perilpec:tiva futura en aquelloe d1aa de ebullición ideol41ica y 

·un tema que cada dla ocupa mú eapacio en 
loe medioe de información: la . ecologia, el 
movimiento "vsde '', que puede cooai­
deraree como una manifeetación de la 
fraternidad humana, la mU importante y la 
mú actual. Y ya 18 perfilan aJsunoa puntos 
conflictivos al respecto, entre otros, la tala 
indiecriminada ~ ein control de la eelva 
amazónica, gran pulmón de la tierra; el uso • 
de productos induatrialea que daAan la at.­
móefera y más preci8amente la capa de 
ozooo, etc. ; problemas que han pasado a 
~tratar)le ED loe despachos de gobierno de 
todo el mundo. Sun duda alguna, al man­
tenimiento del equilibrio ecológico mundial 
estar6n referidos muchos de loe cooflictos 

' del futuro. 

La historia contin1ia 

es de un largo periodo de estabilidad contbr6a IIQIIC;ént6Jidoee en eue principios: -

Sintetizando podemos afirmar que la 
muerte del eocialiemo no parece tan clara 
como se pregona, que conflictos potenciales 
sobran y que no tenemos antecedente al­
guno, por supueato, de finales hiet6ricoe. ideológk:a. · . "libertad, lgnaldacl y b,tanidad ". La 

Muc:boe pieaean que la bnmanidad ha libertad fue la v..sadera triqnfadora de 
alcanzado su meta, hallando al mejor eilt- aquelloe tiempoe, pero poco mú de UD siglo 
tema de convivencia y organización social, deep., la l\evólucl6n bolchevique pri&-
ellil.araliemo polltico y económklo. rizaba el coocapto de Igualdad, de este 

Una manifestadón de esta convicdón modo el mundo ae 'dividJa en doe tea1e en-
es el arUc:ulo publicado en la revieta "The frentadaa: ~- igualdad e ipaldad-
National lntereet " y luego en este .,.,_ sin libertad. ~...., .. 
manario, de Francia Fukuyama, nlbnero H9Y las tesi8 menciooad.as lll8l'Cium 
dos de la Ofidna de Plani&ac:i6o Polltica a hacia una alntesla aunque Fukuyama lo 
largo plazo del Departamento de Eetado túega y cree aimplanente que loe logros del 
norteamericano. En 6118 101tiane qne "con líberaliemo' han decidido loe cambios en loa 
la muerte del ID81"ldsmo-leuinismo en el pa1188 aoeiallataa, paro no comprende que 
mundo, ealvo contadas escepcionee de los logroe del eodaliemo sin duda lnflu.irin 
supervivencia de algunos autálticoe deleb· en occldente provocando a eu vez cambioe 
soree aialadoe en lagaree como Manapa, en el eietema liberaL 
Pyong-yang o Cambridge (Ma•acbueetta )" TeDpmoe m c:aailta anpero, que a6n 
-y yo agregarla ahora a Montevideo queda peadtiote el terca' punto: la frater-
(Uruguay)- 18 llega al "agot.alnMmto total nidad, que seguramente al igual que loe 
de altanativu eietalúticae viablee al · otros dOs y a-unque parezca irónico aeri 
liberalismo occidental". COIIIIiden tambiéu - responsable de gravea enfrentamientos y 
que "estamos preeeudando el finál de la problemas. 
hietoria, es decir el dltimo paso de la Creemos que el nacionalismo y la 
evolución ideoló¡lea ele la ),i•manidw.l y la religión, a loe que teme J'ukuyama, l8l'in 
univenalidad de la danocracia liberal oc- temu II8CWldarioe y proviDcialee, J)a'O hay 

Desde su casa o desde su trabajo, 
Ud. puede realizar por teléfono 

mucho$ de sus trámites con UTE: 

- lnbma:ión IObnt ~ .. dala 
- Connlación . Hatliilad6o•• fiUI'VOS saMcioe. 

• Reh8llililadón dt --- ea6ddcoL • CMtio dlt nombra. 
"&.$1Mb_ ..... ..... 

• CambiO dlt ..... . 
- lnlorma:lón.eobnt deuda pe~...-.. 

- Reclina dlt ~ 
- Recepc:l6n por c:onsumo8lllmlldoll por ... «*1*. 

- Emi111ón dlt ~de F..._ 
HORARtO: 
9 a t6hs. 

DE LUNES 
A VIERNES 

Uámenos. 
Ganará en comodidad 

y rapidez. 

ASI entoncee 18 hace diftdl creer en el 
fin deftaitivo de la hietoria, ni eD un reman­
so hietórico muy prolongado. Recordemos 
que la 6poca que ponlamoa como ejemplo 
anteriormente dW'6 poco má.e-de treinta 
aftos y actualmente con loa adelantos 
técnJcCII qae bacen poalbJe 1aa comum­
cac:ionee cielltoe de veces mú veloces, 
acelerando aal el devenir histórico, creemos 
que ·ea oirin nuevainmte 1aa naedu del 
J\JU811U1Ut de la hiétoria mucho ant,.,. de 
iD qae J'ukuyama espera y no noe preo­
cupa, p.- compartimos con Ortega la con· 
Yicc:iclll que "la auténtica plenitud vital no 
coneiate en la satisfacción, en el logro, en la 
arribada " y al decir de Cervantes, " el 
camino ea siempre mejor que la posada ". 

Pensamos entoncee que eeta nota 
debió haberse titulado mAs earrectamente: 
" Hietoria, punto y seguido ". 
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POLITICA 

Carve, Concierto FM, Del Palacio, 
Galaxia, La Radio, Sarandí 

& 

ora y noche, de casa en casa, de la ciudad al campo, de un pais 
a otro, las radios dibujan el perfil de la cambiante actualidad 

del mundo. La noticia, la música esperada, la compañía de la voz 
humana que informa, distrae y acerca a hombres de ideas, deseos 
y costumbres diferentes, son parte de una ceremonia solidaria que 

se renueva hora tras hora en los cinco continentes. 
OLIVETTI participa de este logro de la técnica que une a los pueblos. 

Sus equipos de informática, escritura, 
comunicaciones. copíado o cálculo, son ágiles y eficientes 

instrumentos para que 1a misión de los medios masivos -informar. 
formar, entretener- se cumpla en plenitud. 

Por eso, cada vez que un equipo OLIVETII es elegido por un medio, 
todos en ol ur sienten una satisfacción especial. Especial, 

porque es una elección honrosa que asocia lat~nolog ra de un líder · 
mundial a un medio de comunicación uruguayo de primer nivel. 

Olivetti garantiza futuro. 
al urs.A. 

Representante excluf!~iYB OLIVETTI en el Uruguay. 

AV LIB BRIG GRAL LAVALLEJA 1670 2o PISO 
VENTAS 92 02 62' · 92 05 33 · ·SERVICIO TECNICO 98 68 77/78 
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La participación necesaria 

E1 batllismo 
y la juventud 

por Lúis A. Guirín 
Muchas criticas se han 
hecho sobre la derrota 
del Partido Colorado. 
Y muchas cosas quedan 
aun por decir. Quizás 
las más importantes, 
porque serán más elabo­
radas y desapasionadas 
que las que hemos di­
cho hasta ahora, y ya 
no existirán los temo­
res -que hoy cuentan- de ofender, herir o 
irritar a quienes de una u otra forma han 
te~o a cargo la conducción de la actividad 
polttica partidaria; y se podrá hablar sin 
ese nudo en la ga.rganta que a muchos 
batllistas les impide decir todo lo que 
quisieran. 

·. 

Seguramente, lo's més duros serán los 
más jóvenes. Con todo su derecho. Las 
nuevas generaciones batllistas serán muy 
duras al evaluar mat\ana nuestra conducta 
politica de estos aííos, porque lo~que para 
nosotros fue opción ellos lo recibirán ccmo 
una pesada herencia. Nos reprocharán el no 
haber dicho las -cosas que habla que decir 
en su momento, con la fuerza y 1a claridad 
neceaaria. 

Es més, me pregunto ahora, si no­
sotros hubiésemos tenido durante los af!.os 
de gobierno blanco, después de la derrota 
de 1968, el coraje de gritar en voz alta las 
cosas que sentlamos sobre la vida interna 
del Partido Colorado, si ahora no ha­
briamos avanzado un poco inás en la re­
novación partidaria. Pero no lo hicimos, 
porque éramos demasiado jóvenes y porque 
el Partido no ofreció espacios democráticos 
y participativos a los inquietos jóvenes de 
entonces. Por ejemplo, cuando íbamos a los 
clubes partidarios, con tantas interrogantes 
sobre la detrota sufrida y sobre la situación 
de crisis social y.a visible, se nos respondia 
con el conocido intercambio de favores del 
clientelismo electoral: En esos aftos, el Par­
tido Colorado no tuvo en cuenta a sus. 
jóvenes, Y _muchos sintieron que en el Par­
tido ya no quedaba espacio de militancia 
para ellos. 

Pero esto no es nostalgia. Es la ex­
periencia de muchos batllistas. Y como tal 
tiene su valor. Porque ahora que el Partido 
Colorado ha sido derrotado poUticamente 
en las urnas y debe asumir su rol de partido 

opositor cabe preguntarse qué espacios de 
participación le abrirá a los jóvenes. ¿Vol­
verán a primar los restauradores del clien­
telismo electoral y del caudillismo provin­
ciano que solo ven en los jóvenes mano de 
obra militante? ¿Qué respuesta poUtica 
daremos sobre el tema los sectores que 
brvgamos por la renovación del Partido 
Colorado? 

Las opciones del presente 
Parecerla que existe aÍ dla de hoy cier­

to consenso en la necesidad de renovar y 
modernizar el Partido. Pero no está claro 

. cuales son los caminos qne cma sector 
propone ni cual1!9 son los costos que cada 
uno implicarla. En todo caso, no pagaremos 
el precio de una renovación-modernización 
partidaria que implique en los hechos ol­
vidarse del ciudadano -anónimo y sin 
padrinos, que vive, trabaja, sufre y disfruta 
de este pala- y de sus problemas coti­
dianos. No pagaremos el precio de vaciar de 
humanismo y de batUismo al Partido 
Colorado, porque es precisamente por lo 
que nos sentimos parte integrante y por lo 
que· participamos activamente en su in­
terior. No compartimos la tesis en boga de 
que hay qne desensillar hasta que aclare, 
que hay que esperar a que la Convenci611 
resuelva o qne' .os lideres del Partido te­
Oexionen y hagan sus propuestas para dis· 
cutirlas. En situación d_e..derrolia poUtics un 
partido democrático no pqede cerrarse 
sobre ai mismo, defenaiviiD18Dte, cuidando 
cargos y herencias, al contrarió, debe abrir­
se a la participación de todos sus adheren­
tes, porque el partido es patrimonio colec­
tivo y es también respoll88bilidad de .sus 
adherentes decidir sobre el camino · más 
adecuado á seguir. Y eso no puede haca-se 
en ~ un dla ni con mecanismos de funcio­
namiento de dudosa repres.entatividad 
democrática. 

Sin soluciones prefabricadas 
Sinceramente, no sabemos· con exac­

titud cual es el camino adecuado a seguir, 
pero si sabemos cuales son los caminos 
reñidos con la ética y .el esplritu del batllis­
mo originario, que es el que hoy dla debe 
servirnos de punto de referencia. N o te­
nemos- soluciones prefabrioádas para la ac­
tual crisis partidaria, y es normal que 
seamos desconfiados de quienes dicen 
tenerlas guardadas en una cajón. 

Ahora, al Partido Colorado le ha 
llegado una época de reencuentro y profun­
dización de sus ralees batllistas, de J:e­
fiexión y participación democráticas, de 
fortalecimiento de su sensibilidad social­
democrática. 

Ahora, para que internamente no se 
repita -la experiencia del 58, es hora que ti 
Partido Colorado tenga en . cuenta a los 
jóvenes, y les abra un amplio espacio de 
participación. Para que no se vayan. Para 
que lleguen al Partido y puedan ser y sen­
tirse batllistas y colorados con. orgullo. 
Para el Partido Colorado, los,jóvenes son el 
futuro, pero sobre todo, aqui y ahcx'a, ya 
son el presente. 

• ~~~~¿t'w~ 
TASA MEDIA DE INTERES ANUAL EFECTIVO 
EN MONEDA NACIONAL NO REAJUSTABLE . 

Se hace saber que la tasa media de interés anual 
efectivo, en moneda nacional no reajustable, de las 
operaciones concertadas durante el mes de octubre de 
1989 en er mercado de operaciones corrientes de crédito 
bancario ascendió al 114,78%. 

Esta publicación se realiza a los solos efectos 
informativos y en forma independiente de la que se 
efeCtúa trimestralmente de acuerdo con lo dispuesto por 
el artículo 15 de la ley 14.095 de 17 de noviembre de . 
1972, en la redacción. que le diera el artículo 3 del decreto 
l~y 14.887 de 27 de abril de 1979. 



De todo& lo& lugareB del mundo, 
era la dividida ciudad de Berlln 
dentro de la dividida Alemania, 

inBerta a BU vez en la dividida Europa, el 
lugar donde IDÁB crudamente Be notaba el 
enfrentamiento entre el EBte y el Oeste. 
Pero poco a poco en Polonia, Hungria, 
AlemaniB del E&te y máB lentamente otroB 
paiMB, el Poder del Pueblo eBté auplantado 
al Poder de loe PutidoB ComuniBtaB, a la 
vez que han comenzado a ecbar por tierra 
lllmbololl sagrado& del lliBtema, como lo eB 
el propio muro de Berlln. E&ta "Revolución 
de 1989" ha encontrado en forma frigil el 
camino de la paz, aunque la masacre de la 
Plaza Tiananmen eBté grabada en la retina 
de todos y cada uno de Jos prota¡oniatu 
como una advwt4mda. El hecho ea que toda. 
la e~~tructura europea de poasu81'1'8, toda su 
geopolftica, ha ccmenzado a tmnsform.arae 
sin saber realmente en qué va a terminar. 

En AlemaniB del Este, el 6ltimo pais 
en iniciar el camino hacia las eleccioD.es 
libree, con toda.B las reformas politicas y 
económicas que ello implica, lo que prima 
• la incertidumbre. Ea aqui donde el Pacto 
de VaraoviB cohra máa .fuerza, es también 
donde hay mayar cantidad ae tropas so­
~ticu acantA>nadaJ fuera .de la misma 
Unión So~tica. Ea también un pais don­
de, según se pudo comprobar por las 
opinioneB dé aquelloa millones de e~tea­
lemanes que han cruzado a Alemania 
Federal, Ias carencias no pasan tanto por el 
plano económico, sino por el plano politico: 
el hambre ea de libertad. Si bien todas las 
reformas pollticas estén por ganarse, y el 
Partido Comunista ha prometido alejarse lo 
antes posible del poder, siempre surge una 
duda: ¿cómo aprender a vivir en demo­
cracia, cuando los estealemanes sólo co­
nocen como sistema de convivencia politico 
además del comunismo, el fascismo de 
Hitler? Estas preguntas, y millones de 
preguntas más pasan por la cabeza de 
todos los alemaneS desde hace ya un tiem,· 
po, junto a un deseo compartido por todos: 
recuerdo que viajando hace unos años en el 
subterráneo de Berlln, en determinado 
momento el tren pasó por una serie de es­
taciones que parecian estar en Berlln Este, 
y no en Berlln Oeste. Desbordado por el 
pánico, pregunté a una anciana dónde es­
tábamos, si en Alemania del Este o del 
Oeste, a lo que me contestó indignada y en 
forma enérgica: ¡Ud. se encuentra en 
Alemania! 

En fin, más allá de la anécdota, un 
irrefrenable sentimiento nacionalista está 
latente en todos los alemanes, y el suefto de 
una Alemania unida no esté, quizá, muy 
lejos de concretarse. ¿Cómo se insertará es­
te Estado reunificado en el contexto 
geopolltico europeo? ¿Se negociará, al igual 
que en Yalta, su área de influencia? Este 
último -fue posible con una Alemania de 
posguerra derrotada, lo que trajo no obs­
tante una estabilidad de casi cinco décadas 
sin guerras en el viejo continente, algo 
nunca visto. ¿Pero será posible volver a 
marcarle un destino a una Alemania que ha 
recuperado un lugar clave en Europa, tanto 
desde el punto de vista poUtico como 
económico, perfilándose ya como potencia 
independiente? 

Los deseos en torno a una Alemania 
unida y democrética pasan también, en 
grali medida, por el destino de la pereB· 
troika en la Unión Soviética. Y la pereB· 
troika no está fUncionando del todo bien. Si 
bien Gorbachov ha visto los procesos de 
Polonia, Hungrla, y ahora Alemania con 
aparente ecuanimidad, o por qué no temor, 
hay algunas condiciones que seguramente 
le gustarla que fueran respetadas: que no 
se humille al Partido Comunista (lo que se 
puede traducir en mantener alguna cuota 
de poder) y en que nadie abandone el Pacto 
de Varsovia. El ritmo de cambio, no obs­
tante, viene vertiginoso, y el sentimiento 
anti-soviético fundamentalmente en Hun­
grla, pone una cuota de alarma, por ser un 
sentimiento fácilmente contagiable entre 
vecinos. En este punto, tanto el Sr. Gor­
bachov, como la perestroika, como los 
procesos liberalizadores de Europa del Este 
pueden terminar bajo la bota y las balas 
militares. 

INTERNACIOf\JAt: ES 
La Revolución europea de 1989 

Más 

Cuando en el Bundestag corrió la noticia de que el 
muro de Berlín estaba cayendo, algunos legisladores 
se levantaron espontáneamente y comenzaron a 
cantar el himno alemán. De a poco se lés fueron 
sumando otros ·con lágrimas en los ojos. Algunos, 
perplejos, no atinaban a vislumbrar el momento his­
tórico que estaban viv!endo. Este hecho, acontecido 
hace ya veinte días, ha puesto el foco de atención 
internacional en todos los países que se encuentran 
bajo la influencia de la Unión Soviética, en algo que 
muchos no han dudado en calificar como la "Revolu­
ción europea de 1989". 

No es exactamente como Marx vio la evolución 

El fin del Partido 

En pocos dias, casi tres millones de es­
tealemanes cruzaron la frontera para co­
nocer, muchos por primera vez, el Oeste. 
Abundaban las lágrimas y centenares 
bailaron sobre Jos muros que dividieron a la 
ciudad por 28 aftos. La ironla, por cierto, 
campeaba por todas partes: el muro habla 
sido construido para mantener dentro a los 
alemanes, y ahora estaba siendo agujereado 
en gran medida por las mismas razones. 
¿Cómo es esto? Las autoridades comunis­
tas entienden que luego de conocer Ale­
mania, de calmar las ansias de libertad con 

esas visitas de fin de semana, todo volverla 
a la normalidad, todos contentos a casa a 
luchár por la patria socialista. Aparen­
temente el cálculo falló, porque muchos 
miles de alemanes están obteniendo el 
status de refugiados politicos, en su ma­
yorla jóvenes y mano de obra calificada, 
dejando terribles agujeros en la economia. 
Miembros del Servicio Secreto de Alemania 
del Este están ocupando muchas de esas 
plazas vadas en la industria, a la vez que 
miembros del ejército son convocados a 
realizar trabajos en la salud pública. De 
tOdas formas, algunas cifras dan cierta 
razón a las autoridades. De 11.000 inmi-

grantn por ella ya. se bajó a 3.000, y la citra 
9igue descendiendo. Al¡unoa, inclusive, qos 
ya hablan decidido quedarse eu el Oeste, 
han vuelto, ügumeotando luoa de amistad 
o económicos que los at@ al Este. 

Loe grupos de oposición no están tan 
organizados como en ·Polonia o Hungria. 
Esto podrta aer utilizado por las autoñ­
dadeB camuniatas para. cumplir sus pro­
mesa& de inmediato, en lo que respecta a 
eleccion. libre~~, lo que permitirla al Par­
tido CamuniBta actuar IDb organizado y 
lograr una legitimidad v1a elecciODII8 que en 
otras cin:unatanciaa no lograria. Y si bien 
el Partido eet' quebrado debido a las 
mtaltiples renunc:iM de altas autoridadell, 
mientras tres altos jefes regionales se 
suicidaron por haber sido vinculados con 
ilicitoa económico&, y muchos otros son 
abucheados cuando aparecen en p6blico, el 
Partido Comunista tiene dos milloneB de 
miembros, de los cualea se eBtima que dos 
terceras partes siguen férreamente ·a la or­
ganización, poseen una estructura interna y 
una capacidad de reBpuesta por lejos mejor 
que la de la oposición, quienes recién se es­
tén agrupando. El Partido Socialdemócrata 
se- esté rearmando luego de muchas 
décadas de ilegalidad. Y la alianza Nuevo 
Forum, quizá el grupo opositor más co­
nocido, es más un lugar de discusión de. 
ideas que una estructura partidaria de 
carácter nacional Otros grupos poseen. 
lideres idealistas y muy elocuentes, pero no 
poseen estructura partidaria de ninguna 
indo le. 

En Alemania Federal, por otra parte, 
el panorama polltico no está del todo claro. 
En un viaje a Berlln Occidental de Helmut 
Kohl para unirse a los festejos del derribo 
del muro, decidió hablar en un acto público 
justo donde John Kennedy llevó a cabo su 
famoso discurso de 1963 frente a la mu­
nicipalidad de Schoneberg. Kohl fue 
abucheado de tal forma que cualquiera 
hubiera pensado que se estaba frente a un 
llder comunista del Este, y no frente al 
Primer Ministro de Alemania Federal. La 
razóri es muy sencilla: Berlln siempre fue 
de centro izquierda, con amplia mayorla 
dada por una coalición socialdemócrata­
verdes, mientras Kohl es democristiano, de 
centro derecha. Los Verdes están contra la 
reunificación, y los socialdemócratas temen 
que la unión haga resurgir un fuerte sen­
timiento nacionalista vinculado fundamen· 
talmente a la derecha. De todas formas, 
nadie tiene mucha idea de cómo esta 
"revolución" va a afectar a las elecciones de 
Alemania Federal a realizarse dentro de 13 
meses. 

Checoslovaquia 

El lunes 27 de noviembre, un grupo de 
coordinación opositor checoslovaco llamado 
Forum Civico, convocó a un paro general 
de dos horas en la tarde. A medida que se 
acercaba la hora, resonaban los campa· 
narios, las bocinas de los autos, y miles de 
personas se acercaban a la Plaza W ences­
las. La bandera checoslovaca, slmbolo de 
la refundación de la nueva identidad na­
cional, flameaba en ventanas, autos, ·y en 
cientos de lugares. Alegres pero calmos, los 
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Tecnologfa con doble comando, además 
del termostato, tan)bién Brastemp, tiene un 
regulador de flujo de aire. 

. 

NUNCA IIAS HA Y QUE DE8CC)IIQél AR 
Brastemp eliminó las placas fl1as y loá 
evaporadores, haciendo que'­
refrigeración sea absolutamente sec;a. 
evitando la formación de escarcha y·capas 
de hielo. 

IIA8 FRIO POR TODAS PARTES 
El sistema de aire frío,logra una distribución del 
trio absolutamente homo9énea en todos los 
compartimentos del refrigerador, con un 
enfriamiento más rápido, que logra la 
fabricación de cubitos en tiempo record. 

FRASCOS Y AUIENIG8 SECOS 
Al evitar la humedad y la formación de hielo, los 
alimentos al estar secos se conservan mejor. 

UN FREEZEA QUE 18 UN GUSTO 
En el freezer de Brast~ Frost-iree, la 
temperatura llega rápidamente a 20 grados 
bajo cero, conservando secos-y sin hielo a lo~ 
alimentos, logrando así mantener su gusto y 
sabor" natural, sin alterar sus valores nutritivos. 

MUCHO 11A8 ESP.Aao (11 PIES) 
Su diseño interior de puertas y espacios, junto 
con sus bandejas deslizables y regulables 
permiten un aprovechamiento interno total. 

CADA COSA EN SU LUGAR 
Carnes, lácteos, verduras. frutas, vinos y otras 
bebidas, tienen en Brastemp, un lugar 
especi~lmente diseñado. 

A8I8TENCt.A TECNICA 
CENTRO ELECTRICO, brinda un completo 
asesoramiento técnico más un service • · 
especializado para toda la lrnea Brastemp. 

CEIITAO ELECTRICO 
MONTEVIDEO: 8 Sucursales y MONTEVIDEO SHOPPING CENTER. 
INTERIOR: Paysandú- Mercedes- Maldonado- Las Piedras- Salto- Tacuarembó 
Rocha - San José - Minas - Canelones - Fray Bentos - Nueva Palmira - Carmelo 
Treinta y Tres- Trinidad- Pando- Nueva Helvecia- Rorida- Young- Pan de Azúcar 
Santa Lucía- Durazno- Melo- Cardona- Paso de los Toros- Artigas- Tarariras. 



checos participantes sentian que hablan 
triunfado. Luego de que todos se hablan 
reunido en la Plaza Wenceslas, la aban­
donaron para dirigltse a la Plaza de la 
Ciudad Vieja, el lugar donde hacia 41 aiios • 
atrás Klement Gottwald declaró a Che­
coslovaquia "república socialista", que­
riendo decir que quedaba bajo control del 
Partido Comunista. La muchedumbre cruzó 
el puente Charles adornado con sus santos 
de piedra hasta llegar a la sede del Partido 
Comunista Checo, donde comenzaron a 
corear "abajo el sistema de Partido único ", 
mientras loe funcionarios del edificio aon­
reian y aaludaban. 

El éxito de la huelga dejó al Partido 
Comunista en una virtual situación de des­
control. El Primer Ministro Adamec, quien 
mostró cierto interés en las reformas 
propuestas por loe opositores, dialogó con 
ellos luego de la exitosa huelga. Propuso 
luego, en el seno de lo que queda del Par· 
tido, iniciar un diálogo formal lo antes 
posible con la, oposición. 

Ha aparecido en escena, por otm parte, 
Alexander Dubcek, quien lideró la. "Pri­
mavera de Praga'' de 1968 aplastada por 
los tanques aoviéticos. Luego de vivir en un 
régimen de silencio por 21 aiios en Bra­
tislava, apareció en una electrizante con· 
ferencia de prensa en Praga el 24 de no­
viembre paaado, junto al lider opositor, el 
escritor Vaclav Huel. 

_ Lo cierto es que desde que la fuerza 
pública enfrentó a los esludisntes en el cen­
a-o de Praga el paaado 17 de noviembre, el 
Partido no ha logrado restablecerse del 
embate. El Partido Comunista Checo, por 
otra parte, ha resistido todo tipo de refor­
mas por un largo periodo, lo que le ha 
valido pocas simpatias de sus " revoltosos " 
vecinos como Polonia, Alemania del Este y 
Hungrla. La opción militar de disolución 
quedaria bastante neutralizada, a la vez 
que es poco creible que los jóvenes miem­
bros del ejército checo estén dispuestos a 
recrear los acontecimientos de Plaza 
Tiananmen con sus conciud-adanos. 

Pero lo que más sorprendió de esta 
revolución de noviembre es la tranquila 
alegria con que se la tomaron todos los 
checoslovacos. El miedo de que el cambio 
pueda transformarse en tragedia, como en 
otras oportunidades, parece no estar 
presente. Ludvik Vilculík, un escrit:or de 
lengua mmdu que constantemente revivia 
en sus intervenciones la tragedia de 968, 
fue preguntado respecto a por qué se rió 
tanto la semana pasada durante todos los 
acontecimientos, a lo que contestó: "Nada 
me hizo reir. Simplemente tenia ganas y lo 
hi .. ce . 

Hungría 
La revolución húngara, surgida en 

gran medida del mismo eno del Partido 
CGnuni t.a Hllllga'I.'O, no va de acuerdo a los 
planes previstos. us dirigentes se van ­
dando cuenta que el tema del " detennin' • · 
mo" en las democracias no funciona. 

A cambio de la promesa de elecciones 
libres parlamentarias, los reformistas 
(llamados a si mismos socialistas), estaban 
u-atando de alcanzar antes las elecciones 
presidenciales. Asi, el candidato opositor 
del socialismo, el Sr. lmre Poszgay, podria 
ser presidente ya que tendría los votos. 

Este intento se vio frustrado cuando el 
pasado 26 de noviembre los húngaros 
decidieron no elegir un presidente hasta 
tanto eligiesen al parlamento. Es decir, 
elecciones parlamentarias antes que las 
presidenciales. De esta forma, el mismo 
parlamento (~en los socialistas) elegirla 
al Presidente. Los aocialistas no llegarían a 
tener mayoría parlamentaria, lo que com­
plica las posibilidades de Poszgay. 

Los comunistas-ahora-llamados-socia­
listas tienen, según las encuestas, el 13% 
de los votos. Ni siquiera el cambio de nom­
bre los ha ayudado. Sus probables com­
pañeros de coalición del Forum Demo­
crático, t-ambién están perdiendo popu· 
laridad. La razón es muy clara: la creciente 
ola de anticomunismo que hay en Hungria 
hace perder votos a todos aquellos que de 
alguna forma se relacionen a los vin­
culados al viejo régimen. Ansiosos de 
recobrar popu1aridad, en los últimos dias 
miembros del Forum Democrático han 
hecho declaraciones de cierto corte anti· 
comunista que los distanciarla de los so­
cialistas. 

Todos los demás grupos opositores, 
que conforman a su vez una mayoria, se 
encuentran alineados tras la Alianza de 
Demócratas Libres, quienes fueron a su vez 

los que convocaron al referéndum. Ideo­
lógicamente se identifican con el capitalis­
mo de Margaret Thatcher, y según las en· 
cuestas pueden llegar a convertirse en la 
primera fuerza a nivel nacional. 

De todas formas faltan aclarar muchas 
coaae, como por ejemplo cuándo se disol· 
verá el Parlamento para encarar las elec­
ciones. Se habla de disolución para el18 de 
diciembre, y de elecciones parlamentarias 
para marzo de 1990. 

Aparte de todo esto, en un gesto de 
magnanimidad, los Demócratas Libres han 
dicho que. después de .laa elecciones par· 
lamentarlas, se podrlan llevar a cabo las 
presidenciales que quieren los socialistas. 
Pero quieren que el Presidente sólo tenga 
funciones meramente protocolares, como en 
las democraciss parlamentarias, y se de­
dique a recibir visitantes extranjeros en el 
aeropuerto y otros actos ceremoniales. No 
es, por cierto, lo que .el Sr. Poszgay tenia en 
mente. 

La ola que se expande 

Dentro de esta primera visión de los 
paises reformistas más adelantados, queda 
Polonia, que ya ha llevado a cabo elecciones 

parlamentarias hace unos meses con la 
resonante vicooria opositora, y que se en· 
cuentra ante una dura encrucijada eco­
nómica. Aqui el Partido Comunista ha 
sido desalojado del poder eón más éxito 
que en otras partes, y el proceso discurrió 
en forma más acelerada quizá por la dificil 
situación económica. 

Yugoslavia, siempre dentro de su es­
tilo propio, hace ya ·muchos meses que ha 
entrado en la senda de las reformas, sin 
.saber muy bien hacia dónde. Alli, el Par­
tido Comunista .ha dejado de existir en el 
sentido tradicional, y los problemas étnicos 
hacen peligrar no ya la eswctura de poder 
interna, sino la propia existencia de Yu· 
goslavia como nación. En la medidll que se 
logren aplacar los ánimos de las disputas 
étnicas, se le permitirá a Yugoslavia en· 
cauzarse ordenadamente en los cambios. 

En Bulgaria, al grito de " elecciones 
libres ", manifestaron el domingo en el cen­
tro de Solla unas 100.000 personas, quienes 
exigieron la renuncia en bloque del Partido 
Comunista Búlgaro. Este problema se 
súma ahora al problema de la etnia musul· 

...mana de origen turco, quienes huyeron de 
Bulgaria al intentar las autoridades co­
munistas una asimilación forzosa, como la 
que Ceauceacu intentó y sigue intentando 
hacer con los húngaros en Transilvania. 

En Rumania, ae sigue ED el intento por 

Parlantes desmortables, 
eculizador, 
doble cassetero. 
CONTADO N$ 92.950 
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deNS14.450· 

ser más stalinistas de lo que fue Stalin, lo 
que a la larga les va a traer algunos pro­
blemas de identidad, entre otros. El 20 de 
noviembre se llevó a cabo el Congreso del 
Partido Comunista Rumano, donde el gran 
Conductor Nicolae Ceaucescu, de 71 aiios 
de edad, durante un discurso de 6 horas de 
duración habló de las virtudes del socialis­
mo, mientras los 3.200 congresales se le­
vantaban y se sentaban y cantaban ce­
remonialmente como marionetas, aplau­
diendo frenéticamente las genialidades del 
gran Conductor. La prenaa y la televisión 
rumanas -haclan su juego de adulación, 
mientras sus colegas extranjeros estaban 
recluidos en el Hotel lnter-Continental 
rodeados por la Policla Secr~ sin poder 
asistir, y la policia mantenia a toda 
Bucarest bajo la más férrea vigilancia. Los 
embajadores de la Comunidad Económica 
Europea boicotearon el congreso, al igual 
que el Partido Comuniata Italiano, fun· 
damentalmente por las denuncias respecto 
a las violaciones· de derechos.humanos que 
Ceaucescu insiste en negar. Solo Yaeser 
Arafat se dejó ver públicamente en el con­
greso, mientras Ceaucescu insistta en su 
discurso que el único pais del mundo "en la' 
ruta cierta al paraiso aocialista ea Ru­
mania''. 
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REALIDADES 

E1 candombe afro-tJ.ruguayo 

o ea .posible hablar del Can· 
dombe, sin antes referirnos a 
su instrumento privativo, que 

conadtuye eaencla y alma del m.lamo: el 
&amborll. Exista la bipótesla de que_ en 

~ ~ de 1a colonia, loe africanos recié1 
llegados, designaban a los tamborilea con el 
IKIIDbre de "taJll6 ". Esta apreaión debe 
su origen a la voz ODOmatop6ylca que, 
fo~te, imita el sonido <\el parche de 
percusión. al 881' golpeado sucealvamenta 
con la JD81IO y el palillo. Con este vocablo 
también llamaban Jd lugar donde loe nesn!8 
realizaban aus danzu candomberu, l8a 
cualea adem!s eran denolll.ÍDCas con este 
término. Como vemos, con la palabra "tan· 
gó", se designaba el lugar, el instrumento 
y por extensión, a la danza de loa negros. 
En el candombe afro-uruguayo se diferen· 
clan. perfectamente dos danzas: la 
"Bámbula " o Candombe guerrero y la 
" Chica ". La primera deaaperedó- a me­
diados del siglo XIX. La otra, de carácter 
amoroso y pasional subsistió perdiendo 
poco a poco, sus formas caracteristicas, 
hasta fines del mismo siglo. 

Evocación histórica 

Cuando Montevideo de antafto, estaba 
encerrada entre murallones de la Ciudadela, 
el Candombe se realizaba dentro de la 
ciudad, en la antigua Plaza del Mercado 
Chico o en el Paseo del Recinto, en la costa 
sur. 

Documentos fehacientes atestiguan 
que en los albores del siglo XIX, al Cabildo 
de Montevideo, ya le preocupaba seriamen­
te la realización de los candombes a los que 
denominaban indistintamente "tambos" o 
"tangos ", prohibiéndolos y castigando 
duramente a sus cultores, por considerar 
que esta danza era un atentado a la moral 
pública. A pesar del rigor de las autori­
dades, los morenos continuaban en desen­
freno danzante sus ceremonias en los 
habituales "tambos " o " tangós ". De­
nominación ésta que aunque similar, nada 
tiene que ver con el tango español que 
divulga la zarzuela hispana en 1870, ni con 
el tango arrabalero ·rioplatense que florece 
en 1890 nacido de un complejo conglo­
merado de tradiciones, ritmos y coreografia 
de filiación peninsular. 

Tan vibrantes eran estos bullangueros 
candombes con sus estrepitosos instrumen­
tos de percusión que, en 1808, al año si­
guiente de la infructuosa medida adoptada 
por el Cabildo, los vecinos de Montevideo, 
solicitaron al Gobernador Francisco Javier 
Ello, que n¡primiera más severamente los 
cando~bres y que "prohibiera los tangós de 
los negros ". Argumentaron que los con­
sideraban perjudiciales, no sólo por el es­
cándalo que produclan sino que los esclavos 
lesionaban los intereses de sus amos al 
desatender las obligaciones domésticas. No 
obstante, en 1814, cuando un "Bando" de 
las fuerzas patrióticas artiguistas promulga­
la abolición de la esclavitud, los negros 
-profundamente agradecidos- bailan con 
emoción y júbilo, un Candombe. 

Más tarde se derribaron las murallas 
de la ciudad y ésta se enaanchó traspasan­
do los Umites de piedra de la severa Ciu­
dadela y se fue poblando; entonces los 
negros ansiando mayor libertsd eligieron 
los arrabales de extramuros, pues debido al 
ruido infernal de los tamboriles, la po­
blación continuaba quejándose a las au­
toridades. Corrieron algunas décadas y el 
12 de diciembre de 1842 el Presidente de la 
República, Don Joaquín Suárez, dándole 
por fin fuerza de ley, decretó la abolición de 
la esclavitud; y desde entonces todos los 
negros fueron libres. Con s u caracteristico 
espíritu societario, la gente de color, ya se 
había organizado, de acuerdo con su 
procedencia étnica, dialecto, etc., habiendo 
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formado cofradias o hermandades, so­
ciedades de socorros mutuos, en cuyos 
locales o "salas" daban sus pintorescas 
fiestas. Estos grupos se -denominaban 
" naciones ", y entre ellas se encontraban 
las tribus congas, benguelas, magises, 
cabindas, angolas, molembos, mozambi­
ques, etc., todas procedentes del continente 
africano. En estas originales reuniones par­
ticipaba toda la variedad étnica: negros, 
mulatos, pardos y cuarterones; no babia 
Umite de edad, pues, también bailaban 

niños y ancianos. Desde el 25 de diciembre, 
Navidad, hasta el 6 de enero realizaban sus 
candombes y culminaban las ceremonias 
con la ruidosa conmemoración a- San Bal· 
tasar, dia oficial de estas grandes fiestas 
anuales. 

Personajes característicos del 
candombe . 

El Candombe Colonial era solemne­
mente presidido por el "Rey " y la 
"Reina". Los acompañaba un cortejo en el 
que figuraban uno o varios " Príncipes ", el 
"Escobero" o "Escobillero", el "Gra­
millero ", la "Abuela Negra" y -final­
mente- hombres y mujeres. 

Veamos las características de estos 
personajes típicos de la danza. 

El"Rey" ' 
Con su corona de reluciente hojalata, 

simbolo de autoridad: "Monarca" de 
chucherla, soberano fugaz, ataviado con 
roja capa y zapatos de hebilla, como los del 
Gobernador, luciendo en el pecho medallas 
y su constelación de condecoraciones. 

La "Rebla" 
Con almidonado vestido de mirifiaque, 

corona de· papel pintado, abrumada por 
tanto abalorio, anillos de pedreria y re­
lucientes dorados. Los "Mcmareae" lJe. 
pb111 siempre en medio del clamor y el 
jubiloso aplauso de la mudwdumbre. E1loe 
contestaban c:oo reverenc:i.u y bendiciones. 

El .. Escablllero .. 
· Era un pemonaje muy importante: el 

maestro de ceremonia del Candombe; el 
Director. Llevaba un bastón encintado, 
herencia jerirquic:a de los viejos caciquea 
africanoa. Con el andar del tiempo, este 
bastonero, llamado "chicoba ", en lengua 
bmal, · optó por la " escobilla", de donde 
deriva su actual nombre popular de "es­
cobillero ". Bailando, hacia verdaderos 
malabarismos con su escobilla, ejecutando 
" figuras de lujo ", arabescos y filigranas 
sorprendentes, cuya tradición, asi como las 
de otro personajes típicos, se conservan en 
la actualidad. La indumentaria del Es· 
cabillero se caracteriza por un " culero ... 
-que es un cuero de' carnero o de vacuno­
que lleva atado a la cintura, y del cual pen­
den, entre cintas multicolores, espejitos, 
sonoros cascabeles, campanillitas y pe­
queños cencerros que, iU bailar ritman 
alegremente con la música. 

El " Gramillero " 
En el Candombe interviene siempre 

una simpática figura típica, que es el 
" Gramillero ". El " dotor' curalotodo", 
brujo de tribu, con su valija cargada de 
curativos yuyos, hierbas y gramillas, a las 
que debe su nombre. Lleva levita negra, 
pantalones rayados, alta galera, falsa barba 
blanca, a veces enormes lentes, y camina 
con temblor epilepsia!, apoyándose en su 
bastón adornado de cintajos. 

La " Abuela Negra" 
Es infaltable la simpática presencia de 

la negra y vieja Abuela, simbolizada en el 
Río de la Plata, por la clásica "Mama 
Inés". Es bombonosa, y a pesar de sus 
años, sacude graciosamente su "endunda" 
se abanica coquetamente, y - simul­
táneamente- hace girar, con inigualable 
gracia, su sombrilla de gajos de colores. 
Lleva aros grandes en sus orejas y un 
pañuelo -a pintas- en la cabeza. 

Como vemos, se cumplía el sincretismo 
ideológico de los negros, que adaptaban sus 
costumbres tribales, de reyezuelos, a la for­
ma monárquica que habían copiado del 
régimen español en que vivían. 

Como vestían los negros 
candomberos 

La nueva generación de negros descen­
dientes de africanos, vestía con chiripá, 
pantalones, o calzón corto de tela rayada. 
Llevaban un ponchito o chaquetas de 
bayetón; bota de potro, o sino " taman­
gos" de cuero; algunos, iban descalzos. 
Aquellos esclavos que pertenedan a fa­
milias pudientes, iban a estas pintorescas 
fiestas muy atildados, con los trajes y 
"alhajas " ya en desuso, que les daban sus 
patrones. De esta manera, debido a la 
"amita" dadivosa, algunas negras se 
presentaban ataviadas con vestimenta de 
gala, adornadas con moños y cintas de 
vivos colores; otras, con enagu'as de ba­
yeta, faldas de alegres tonos tropicales, 
blusas de muselina, calados peinetones, o 
pañuelos colorinches, rematados en dos 
,puntas en la frente. Por lo general, iban 
descalzas. Como complemento del arreglo 
femenino, daban realce a la figura, pren­
dedores de pedrería, largos collares enros­
cados en los cuellos de azabache, grandes 
aros, policromas ajorcas y tintineantes 
cuentas de colores. Los empingoratados 
negros, se acicalaban con levitas, jacquets, 
fracs, chaquetones, cuellos parados y afel· 
padas galeras adornadas con vistosas 
plumas. A los " tatas viejos " jamás les fal­
taban finos guantes y elegante bastón. 
Otros, llevaban con orgullo, uniforme de 
militar, sin galones. En Buenos Aires, se 
les prohibió usar trajes militares. 



Si no nos dejan colgar las fotos 
de Robert Mapplethorpe dentro 
del museo, J.as colgaremos sobre 

el museo". Y asl lo hicieron. El pasado 1 o 
de julio, vários grupos g.;y de Washington 
llevaron a cabo qna proyección de dia­
positivas con las im!genes homo-«óticas 
de Mapplethorpe en las blancas paredes de· 
la Corcoran Gallecy of Art. La accióo era la 
respuesta visceral a la acción emprendida 
dtas antes por la directora del mu11eo, 
Christina On--Oahall, quien, pt'8Si.ooada por 
varios politioos republicanos, habla can­
celado una exposición mtrospectiva del 

. fotógrafo al considenu gue SUB fotos eran 
demasiado obscenas. Su acclón provocó 
una tormenta que ha hecho tambalearse el 
mundo artistico norteamericano. El caso 
Mapplethorpe no es el único reflejo de que 
este pais es un pais conservador en su más 
pura esencia y no es el único caso que ha 
demostrado estos dias que en Estados 
Unidos, el pais de la libertad, hay censura. 

Estas últimas semanas, además de las 
fotos homo-«óticas de la Corcoran, una ins­
talación de ' ·'video del espai!.ol Francesc 
Torres en el Whitney Museum, el video de 
la canción de Cher If 1 Could Turn Back 
Time -Si pudiera volver el tiempo atrás­
y el pos ter de promoción del último elepé de 
Tina Tumer también han servido para 
demostrar que la creatividad o la idea de un 
arte libre está supeditada eh EEUU a lo 
que piense el establishment, que en muchas 
ocasiones no está de acuerdo con la premisa 
de que el arte debe ser libre y que la liber­
tad de expresión no debe ser coartada. Las 
fotos de Mapplethorpe han sido sin duda el 
punto álgido de este debate que pone en 
tela de juicio el respeto a la libertad de ex­
presión y el discutible derecho del Estado a 
condicionar sus subvenciones económicas a 
determinado tipo de arte. La historia de 
Mapplethorpe la comenzó un senador 
republicano de Carolina del Norte llamado 
Jesse Helms y fue él quien puso el dedo en 
la llaga, que ha resultado ser muy profun­
da. El caso Mapplethorpe ha abierto un 
debate en este pais sobre la libertád de ex· 
presión y sobre el derecho del Estado a 
condicionar sus subvenciones económicas a 
determinado tipo de Arte. A Helms no le 
gustaron las fotos de sadomasoquismo de 
Mapplethorpe, ni que algunos de sus 
trabajos horno-eróticos con látidos, ca­
denas, tachuelas y mucho cuero negro in­
cluyeran imégenes de nidos. Apoyado por 
algunos de sus compai!.eros más radicales 
del Capitol Hill, este sei!.ador criticó oficiai­
mente que la exposición de la Corcoran 
(Mapplethorpe: The perfect moment) es­
tuviera financiada con dinero público, con­
cretamente 30.000 dólares (mAs de tres 
millones y medio de pesetas) procedentes 
del Fondo Nacional para las Artes 
-National Endowments for the Arta 
(NEA)-. Sus quejas se extendieron al 
Centro de Arte Contemporéneo del Suroes­
te (SECCA), de Salem. Este museo, que 
también recibe ayuda oficial, no se planteó 
el dilema de arte obsceno o arte no obsceno, 
y el pasado ,verano no dudó en colgar de 
sus paredes una fotografla del artista An­
drés Sen-ano en la que se vela un crucifijo 
sumergido en un recipiente de vidrio re­
pleto de orina. 

Helms prosiguió su campada y llegó 
incluso a presentar una proposición de ley 
que eliminaba las ayudas oficiales a "cual­
quier tipo de arte que promueva, disemine 
o produzca materiales obscenos o indecen· 
tes" o "al material que denigre los obje­
tivos y valores de los seguidores de una 
religión determinada o una creencia''. 

La proposición de Helms fue discutida 
el pasado dla 29 de setiembre en Washing· 
ton, mientras los sectores más liberales 
del pais, conmocionados por lo sucedido en 
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rte y obscenidad 

la Corcoran y la propuesta de Helms, 
criticaban ya abiertamente las formas en­
cubiertas de censura que el Gobierno está 
aplicando y las leyes que puedan legitimar 
de algún modo el veto al arte alternativo. 

· La primera proposición de Helms fue 
derribada por un comité mixto del Senado 
y del Congreso, aunque los miembros del 
panel aprobaron por 62 a 35 una resolución 
que prohibe la donación de fondos federales 
a obres de artes consideradas "obscenas ". 
Esa resolución. deberá ser aprobada ahora 
por los plenos de las dos cém.aras. Alli se 
discutirá qué es y qué no es obsceno. 

Definición legal 
Los republicanos creen tener la res­

puesta a la pregunta "¿qué es arte obs­
ceno?" y sin duda se referirán a una sen­
tencia dictada en 1973 por el Tribunal 
Supremo que definla legalmente el concepto 
de "arte obsceno". El texto de la reso­
lución del caso Miller VWIAIB California en­
tendia como "arte obsceno'' las obras que 
"provoquen a los sentimientos libidinosos, 
que contengan representaciones paten­
temente ofensivas de una conducta sexual 
especifica y que carezcan de serios valores 
literarios, artisticos, pollticos o cientifi­
cos". Legalmente, en Estados Unidos obs­
ceno es todo aquello que moleste a alguien. 

La decisión del comité de elevar a las 
dos cém.aras una resolución que prohiba las 
subvenciones al arte obsceno fue consi­
derada como victoria del senador Helms. 
La NEA, el organismo que financió la ex­
posición itinerante de Mapplethorpe, mon­
tada por el Instituto de Arte Contempo­
ráneo de Filadelfia, ha recibido el mensaje. 
A partir de ahora el arte alternativo y el ar· 
te marginal tendrán serias dificultades en 
consegUir unos dólares procedentes de ese 
organismo, cuyo presupuesto anual es de 
171 millones de dólares. 

Pero el caso Mapplethorpe y el caso 
Serran41 no son los únicos. Un artistn 
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catalán, Francesc Torres que reside en 
Nueva York desde 1972, también ha tenido 
problemas de censura. En su caso fue el 
Metropolitan Museum of Art de Nueva York 
(Met el que le vetó una instalación de 
video presentada en la Bienal del Whitney 
Museum, el pasado mes de junio. El Met 
argumentó que Torres no habla utilizado 
correctamente una estatua de Zeus que le 
habla prestado para crear su instalación, 
denominada Okinomos -eeonomia, en 
griego cláaico- . Torres jamás supo si el 
Met censuró su trabajo por un mal uso del 
Zeue o bien porque uno de los monitores 
que incluy6 en su montaje colgaba de los 
testiculos de la estatua. Una donación de 
un coleccionista particular que posela un 
Zeus idéntico al del Met le permitió com­
pletar su idea, a la que el Whitney apoyó 
desde el principio. 

La cantante Cher, como meses atrás 
ocurrió con Madonna y su éxito Like a 
prayer -Como uaa oración-, también ha 
sufrido estos dias el acoso de la censura en­
cubierta. Cher eligió un acorazado de la 
Marina estadounidense y su tripulación 
para presentar, semi-desnuda, su canción If 
1 Could Taro Baek 'ftme. En esta ocasión 
no fueron las imágenes religiosas, como 
ocurrió con Madonna, lo que provocó la 
reacción de los conservadores. El video de 
Cher, que aparece entre marineros vestida 
únicamente con una malla de seda tras­
parente de color negro muy ajustada, hirió 
la sensibilidad de los más conservadores 
telespectadores del canal musical MTV, 
cuyos responsables han decidido colocar el 
video sólo entre las 21 horas y las 6 de_ la 
madrugada. 

El poster de promoción del último 
trabajo de la cantante de color Tina Turner 
-Foreing Affair-, en la que la estrella del 
rock aparece también vestida con una malla 
de lentejuelas muy corta y escotada ha 
llenado las paredes de las calles de EEUU, 
como también ha sucedido en España. El 
cartel ha sufrido censuras verbales y la 
propia Turnar, que tiene 49 ai!.os, ha tenido 

declarado: "No soy una persona sexy en mi 
vida real ". 

En un pais tan religioso como EEUU 
no es de extrañar que haya sido el sexo o 
una referencia sexual indirecta como las 
f9tos de Mapplethorpe, o los casos de 
Torea, Madonna, Cher o Tumer lo qu!l haya 
permitido desenmascarar algunas de las 
formas encubiertas de censura. que fun­
cionan en este pala. Es curioso también 
sei!.alar que las fotos de Mapplethorpe, que 
falleció a consecuencia ·del sindroms de in­
munodeficiencia adquirida (SIDA) el 
puado mes de marzo a los 42 ai!.os de edad, 
se exln'bieran sin problemas en Filadelfia y 
Chicago y que fuera precisamente en 
W aahington donde se generara esta fuerte 
polémica artlatico-politica. 

Los congresistas y senad6res repu­
blicanos no toleraron que la visión marginal 
pero reel del mundo homosexual nortea· 
mericano se exhibiera abiertamente en uno 
de los centros del arte más prestigiosos de 
este pala. La Corcoran pagó el tributo de 
estar muy cerca de la Casa Blanca y de es­
tar instlada en una ciudad surei!.a, como 
Washington, donde lo obsceno es si cabe 
más obsceno que en Boston, Nueva York, 
San Francisco, Miami, Chicago o Los An­
geles. 

Conscientes de su grave error y de que 
debieron haber sido más fuertes cuando 
sufrieron las primeras presiones pollticas, 
la junta de la Corcoran y su directora han 
reconocido públicamente su error. "En el 
futuro apoyaremos el arte, a los artistas y 
la libertad de expresión de los artistas '', 
declaró Orr-Cahall, una doctora en Historia 
del Arte por la Universidad de Yale. "La 
estrategia de la Corcoran no fue exitosa y 
necesitamos que la comunidad artistica de 
nuestro pais conozca nuestra postura', 
declaró Ori-Cahall. 

Acto de contrición 

El actc de contrición ha llegado de­
masiado tarde y, como han señalado al­
gunos de los miembros del museo, "el des­
prestigio para nuestra institución es irre­
parable". Las 10.000 cartas de la directora 
de la Corearan pidiendo perdón individual­
mente al who's who del mundo arttstico 
americano tampoco han servido de nada. El 
escultor Donald Lipski, el pintor Lowell 
Nesbitt y la artista conceptual Annette 
Lemieux se han negado a que la Corcoran 
exhibiera sus obras. 

En las últimas semanas seis escultores 
se han negado a entregar sus obras a la 
CCli'CCll'an. El 10% de loa socios protectores 
del museo ha presentado su baja volun· 
taria. La conservadora y otros directivos 
han presentado su dimisión. El lltalr ~e la 
Coreoran se pregunta por qué la directora 
no dimite, mientras la junta del museo le 
ha dado un margen de confianza hasta 
enero. La respuesta a BU polémica deciaión 
a las personas que la presionaron ha sido 
contundente. 

David Ross, director del museo de 
Boston, fue uno de los que más se han dis· 
tinguido a la hora de atacar a Orr-Cahall y 
sobre esta polémica ha declarado: "La 
cuestión es saber si la gente aceptará su 
disculpa, si la considerará sincera o si bien 
la relacionaré con un intento de la Corcoran 
para reconstruir una reputación que ha 
quedado seriamente dai\ada desde la can­
celación de la exposición de Mapplethor­
pe". Serrano, Cher, Torres, Madonna y 
.Turner han sido criticados, pero han tenido 
la fortuna de que sus concepciones ar· 
tísticas sólo hayan sido criticadas, no am­
putadas o prohibidas, como ocurrió con el 
fotógrafo gay. 
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~~-· Toca. otra vez, Woody 

r 

E 1 bar de Micbael estl abarrotado. 
Los manteles de cuadros verdes y blaocos 
están tao próximos unos de otros que a los 
camareros les ·resulta dificil pasar entre­
medias, y los clientes se están continua­
mente dando rodil1azos con sus ~­
ros de mesa. No ilqlorta. ~ venido de 
todo el mmdo: de· Jap6o. Italia, Espalla. 
Frdllcia. Escañdinavia, ~rica del Sur. 
para saborear este momento. ~ babel de 
cientos de convenaciooes se transftmw 
de repente en UD IWIID1Ilo de e~ 
cuaodÓ eulra pausadamente UD bcmble de 
pelo rubio roj.zo, con una camisa blaDca y 
pantalooes de pana, y se dirige a 1ma mesa 
vacfa. Abre 11anquilamente UD maletfo 
ajado y extlae y moota las diversas padeS 
de lDl viejo clarinete. Mirando a trav& de 
sus ya famosas ,atas de montura negra. se 
sube de UD salto al estrado y ocupa so 
asiento junto ¡11 piano. El trompetista bace 
sonar algunos acoit¡es UD par de veces y 
de repente toda la sala resuena al rl1mo de 
una caoción popu1ar de 1905 In tite sluld4 
of tlu! ol4 app~ tree (A la sombro túl 
viejo 1f1911t0110). 

Durante los dltimos 18 aftoa, con 
muy pocas excepciones, Woody AUeo se 
ha pasado todas las nocbes de los hmes 
sobre este estnldo. Llegó incluso a faltar a 
la entrega de oscon en 1978, cuando' 
obtuvo UD osear por Annie Hall, para DO 

perderse su actuación, ya habitual, en este 
bar del corazóD. de Maobattan. ¡}"oE CJié 
W1 bolmre coo una carrera tao brillante 
corro escritor, c6mico, actor y din:ctor 
siente la necesidad de tocar el cJarinetc en 
público ima vez a la sanana? Desde lue­
go, no. es por dinero: se niega a acc:plar lDl 
solo centavo por tocar. Ni para pi'OID)Cio­
narse: insiste en que DO se anuocian sos 
actuaciones y · ba n:cbazado en varias 
ocasiones exceleotes oferta$ pata grabar 
discoS. 

La realidad es que. según él mismo 
confiesa, a Woody le "obsesiona" el jau. 
Pero DO el estilo de Dixielaod, ni el.rwing, 
ni el bebop. Estl enteratn:nte dedicado al 
más puro estilo de Nueva Orleans, nacido 
a pripcipios de este siglo e inteJpretado 
por lDl panteón de admirados clarinetistas: 
Sidney Rechet, Jobnny Dodds, Jinmie 
Noone y George Lewis. Su pasióo por d 
jau es tal que afiDna que le hubiera gua:. 
tado dedicane exclusivamente a la Dl1si­
ca si "hubiera nacido con gran 1aleotd' 
para ello. "Es la mejor vida que se me · 

mire bien 
---~rsus • 
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ocmre si uno tiene rea1meote talento 
IWSical. pmque la CUI1IJilicacidn por la 
m1sica es tremendamente ~va en 
todos los aspectos". 

Mucho antes de que el joven Allen 
Konigsberg, nacido en el barrio neoyorlti­
no de Brooklyn, hubiera vendido su pri­
mer chiste e incluso soñado con hacer una 
película, ya estaba rebuscando en las tien­
das de discos en busca de música origina­
ria de Nueva Orleans. Le entró la fiel»'e a 
los 14 aftas, cuando por casualidad, un· 
sábado por la maftana, escuchó un progra­
ma de radio dedicado a Sidney Rechet, 
WJO de los grandes intérpretes del clarine­
te y del saxo soprano. "Lo escuché y 
sonaba maravillosamente", recuerda. "Era 
corro si se abriera UD dique". Con la_faci­
lidad autodidacta que demostrarla poste­
rionnente c0010 escritor y director de 
cine, agarró UD saxo soprano y eJl1Xzó 
pacientemente a aprender. El impetuoso y 

tevedJeranle virtuosismo de Recbet con el 
IUO Je resultó, DO obstante, iDlly dificil de 
aullar, y Woody se pasó pronto al clari­
nete. 

Por aquella época oyó su primera 
Jrabación de Geolge Lewis y se quedó 
ánnediatamente prendado del estilo lfrico 
y emotivo de este clarinetista. Incluso 
ICIUalmente Woody sigue para su propia 
lntapretación el IOOdelo de Lewis y habla 
de él con un respeto que sólo concede a 
un puftado de héroes cultmales, entre 
cpieoes figurán Willie Mays (famoso ju­
gador de béisbol), Groucbo Marx y el 
director sueco Iogmar Bergman. ''Fue UD 

grandfsimo artista coo el clarinete", dice 
Woody, entusiasmado. "Tenfa UD sonido 
duk:e. conmovedol', que era sirq>lemente 
bemDifsimo". 

Lewis, fallecido en 1968, estuvo toda 
so vida tocando en salas de baile de Nue­
va Odeans y en desfiles, basta su túscll­
brimiento, a mediados de los cuarenta. Y. 
sin embargo. tenfa algo que bada vibrar a 
la gente en todo el mundo. Donde se 
eocootraban sos discos, los misicos jóve­
nes se esforzaban por copiarle el sonido. 
Woody se tropezó con este fenóm:DO por 
primera vez en el afto 1971, en el Jazz aod 
Heritage Festival de Nueva Orleans, asis­
tiendo a algunos de los conciertos ~ 
visados del Barrio Francés .. "'labfa un 
George · Lewis japoliés, otro britlnico y _ 
otro judfo. Era de auténtica risa". 

Woody n:cuerda ese viaje, junto con 
dos visitas anteriores a Cresceot City, 
corro momentos álgidos de su vida. 
Acolq>aflado de, por aquel entonces su 
esposa y protagonista de varias de sus 
pellculas, Diane Keatoo, se sumergió en 
el Barrio Francés con el clarinete bajo el 
brazo, observando-, escuchando y partici­
pando en sesiones de los músicos locales 
de jau. "Era corm baber estado toda la 
vida viendo jugar a Willie Mays y de 
repente, encontrarte con él en el cafl1l0", 
n:cuerda Woody~ El productor del festi­
val, George Wein, logró incluso conven­
cerle para que tocara en uno de los con­
ciertos oficiales. 

Esa actuación fuera de programa lle­
vó al cdtico mJsical de The New Yor-k 
Times, Jobo S. Wilson, a aclamar la ac­
tuación de Woody COOlO ''una de las prue­
bas más estinwlantes y alentadoras de la 
continuidad de la tradición jaufstica de 
Nueva Orleans". Otros cdticos no se han 
mostrado tan efusivos. "Yo no le califica­
da de profesional", dice Dan Morgens­
tein, director del Institúto de Estudios de 
Jazz de la universidad Rutgers. ''Es agra­
dable; no perjudica a nadie". 

Agradable es lo llltimo que quiere ser 
Woody. A pesar de considerar el jau 
como una afición, lo ejerce con la mayor 
seriedad. Practica religiosamente, hasta 
dos horas al dfa, generalmente en el dor­
mitorio de su ático de dos plantas de la 
Quinta Avenida. Pero incluso cuando está 
rodando en exteriores procura dejar tiem­
po libre para el clarinete. "Ha babido. 
veces en que estábamos filmando todo el 
dfa y no regresaba al hotel hasta las diez y 
media", decfa. "Entonces me metfa en la 
cama y me tapaba totalmente con el edre-

- dón par no ofender a los vecinos". Un dfa 
sin practicar, dice Woody, le hace sentirse 
"absolutamente culpable. Es c0010 cuan­
do alguieo rompe la dieta o algo por el 
estilo". , 

Woody, que no lee ni es~~~sica, 
es el primero en reconocer sus limitacio-
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nes técnicas. "Me doy cuenta de que DO 
tengo mucho talento musical. Tengo enbJ­
siasmo y cariño y obsesión por la m1sica. 
Pero DO estoy dotado. Soy un ecléctico e 
imito a los m1sicos que he escochado y 
me han gustado". Algo a su favor para 
intelprttar el viejo estilo de Nueva Or­
leaos, en su opinión, "es que estoy autén­
ticamente en bruto, sin refinar''. Otra 
ventaja es su capacidad para reproducir el 
tmo potente y lastimero de los primeros 
}tlu.-mm. La mayor 8Jabanza que ba reci­
bido como m1sico, dice Woody, _fue cuan­
do estaba paiticipando en uaa sesión 
iqxoVisada · c:n Nueva Orieans y los . 
nlisicos locales le dijerm que su sonido ' 
era muy "de la tierra". Fl clarinetista de 
jazz KeQny Davem está de acueldo: "Se 
ba esforzado por obecner ese sonido lasti­
mero de Nueva Orleans, y lo ha logrado". 

Woody intenta conseguir este sonido 
de dos fonnas. En primer lugar, eJqJiean­
do una boquilla IDIY abierta y una cafta 
nuy dura, una RiUco Roylde niDlero 5, 
que proporciona grao volumen, pero que 
requiere unos labios de acero (en cierta 
ocasión, Benny Goodman l,ltilizó e1 clari­
nete de Woody para una sesi6o y tuvo que 
rebajar la cafta con UD cuchillo de cocina 
para poderle sacar algún sonido). En se­
gundo lugar, utilizaodo UD clarinete Al­
bert System. UD , instrumento antiguo de 
rubo ancho que -Se basa en UD método de 
digitaci6o pnlcticamente fuera de uso. 

¡J'or qué el Albert System? ''Porque 
todos los Dll1sic;os que me gustaban toca­
ban el Albert", dice Woody. 

El instlmlento que utiliza Woody 
actoalmente es UD RalqJooe de 12 llaves, 
Iilly remendado, fabricado en Italia en 
1980. Como nucbos de los instrumentos 
de la colección de Woody, éste se lo pro­
poreiooó otro clarinetista. Davem, quien 
lo ccnp'6 en una casa de empeftos en 
Nueva Yort. En cierta ocasión Davem le 
o~i6 a Woody tln clarinete que habfa 
pertenecido al grao clarinetista de Nueva 
Orteana Albert Bmbenk, otro de los Ido­
los de Woody. Woody dudó: "¿Y si me lo 
roban?" ~<lijo. "No pasa lla[da", 1e contestó 
Davcm. "Seguro que me lo roban mien­
tras estoy tocando", dice Woody. 

Tal respuesta DO coocordaba con UD 
bombre que mantiene escrupulosamente 
separado el clarinetista del cómico, y que 
jom4s cuenta UD chiste sobre el estrado. 
Es másJ DO habla con el público. Cuando 
Woody toca jau es todo seriedad, nada de 
bromas. No es que DO baya sucedido nada 
divertido relacionado con la m1sica de 
Woody. Cuando él y UD grupo de m1sicos 
formaron la New Orleans Funeral and 
Ragtime Ordlestra,, a principios de los 
setenta, los ecbarm tajantemente de los 
primeros clubes' en que tocarm porque su 
m1sica era totalmente anticomercial. En 
UD club les echaron en medio de un espi­
riblal especialmente lúgubre, después de 
que el hijo del duefto le tirara de la manga 
al trompetista Jobo Bucher rogándole que 
dejara de tocar. 

El bar de Micbael, donde el grupo 
consiguió por fin acmar:de manera regular 
en 1971, ba sido escenario de algunos 
momentos ligeros. Cuando lOs Mets esta­
ban en la Serie Mundial de béisbol, 
Woody, que siente verdadera pasión por 
este deporte, se presentó con UD peqneoo 
teJevisor a pilas y lo colocó sobre su atril 
para poder ver el partido mientras tocaba. 
El trombonista Dick Dreiwitz y su esposa, 
B~ que toca la tuba.__ cuentan una 

· visita sorpresa de Groucbo Marx. "Des­
pués de UD solo de Woody", dice B~ 
''Groucbo se Jevantó y le echó algunas_ 
IDODCdas". El psiquiatra Ron Brady, ami­
go de Woo.dy, rcaJCida cierta ocasión en 
que un homtlre que afirmaba ser biólogo 
llegó al bar de Micbacl y 1e pidió á Woo-
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dy una pmestra de su piel. "Dijo ~ esta­
ba traba~ en UD clon suyo". 

Sin embargo, la mayoría de sus se­
guidores DO consiguen acercarse a su hé­
roe. El propietario del bar, Gil Wiest. los 
n:chaza agresivamente, algo que Woody 
agradece. No oculta que toca para diver­
tirse, no para establecer una relación de 
commicación con el pdblico. "No me 
gusta saludar y hacer reverencias", dice. 
"Vengo a tocar. Para mi es algo serio". 
Pero muchos clientes esperan algo dife-· 
rente del antiguo cómico de cabaré. "A la 
mayoña les escandaliza que no hablt: ni 
cuente chistes", dice el banjo Eddie Da­
vis. "Pero después de escuchar alguna 
melodías, se dejan llevar por la m1sica". 

El distanciamiento de Allen respecto 
del público se repite en sus relaciones con 
los otros componentes del grupo. A pesar 
de que muchos de ellos llevan tocando 
con él casi dos décadas, ni alterna con 
ellos ni se queda a charlar después del 
concierto. Los otros músicos, que provie­
nen en su mayoría de la acicalada escuela 
de Dixieland, tampoco comparten la ¡)a­
sión de Woody por el tosco estilo de 
Nueva Orleans o su aversión a tocar con 
los instrumentos afinados. A pesar de 
tener enfoques diferentes, el grupo intenta 
con todas sus fuerzas "crear un sonido 
colectivo que se parezca a la música que 
él adora u.na vez a la semana", según in­
fonna el pianista Dick Miller. 

En UD intento por aproximarse aún 
más a la música que ama, Woody lleva 
aproximadamente UD al\o ensayando en la 
intimidad con UD grupo de m1sicos más 
orientados hacia el estilo de Nueva Or­
leans. No ti.Cne .cW:os cuáles s9n los pla-

nes definitivos par el grupo, pero el banjo 
Davis dice que se habla de un contrato en 
un club de jazz .un noche a la semana, y 
bao recibido ofertas de varios festivales 
de jazz europeos. Las grabadoras se man­
tienen encendidas durante los ensayes, 
con lo cual existe la posibilidad de que las 
sesiones den finalmente como resultado 
algo a lo que Woody lleva tierJ1lO resis­
tiéndose, UD disco conWoody al clarine­
te. 

Pase lo que pase, la m1sica ha dejádo 
ya una profunda marca en los éxitos de 
Woody. Quien baya visto sus pe~ DO 

puede dejar de apreciar la efectividadt:OD 
que utiliza la banda rmsical para reforzar 
la imagen, desde los temaS de Gersbwin 
en Manhattan basta las baladas de Djapgo 
Reinbardt y Louis Annstroog en Polvo de 
estrellos, y el melanc6lico cuarteto de 
cuerda de Schubert en Crimes and Misde­
meanors, estrenada hace pocas semanas 
en Estados Unidos. Para la banda sonora 
de El dormil~n. Woody se fue hasta Nue­
va Orleans en 1973 y se grabó tocando 
con la Preservation Hall Jazz Band (los 
viejos componente de este grupo desco­
nocían las pel(culas de Woody, y uno de 
eUos, el trombón Jim Robinsoo, le llama­
ba Willard). Espera poder dedicar UD dfa 
toda una peHcula al "nacimiento del jau''. 

Seña UD error co~idet.lr la· obsesión 
de Woody Allen por el clarinete corm un 
hobby excéntrico o una muleta psicológi: 
.:ca. De manera tanto directa e<mo úx:Urec­
ta, concreta y espiritual, su oído e instinto 
de m1sico le han ayudado a convert:Qe en 
el extraordinario artista que es en Cll'ms 
carq>as. "El jau es la m1sica perQida 
para Woody", dice Eric Lax, que ,tatá 
escribiendo UD hbro sobre él. ''O<Iia. la 
autoridad. Es UD estilo caprichoso e tildf­
vidualista que exige una grao discipJloa 
para tocar bien. Es todo aquello que Cllta-

. ja en su jlmonalidad de cónicc:>". Así 
que, sigue tocando, Woody. 

'l"borrm A. Sanctoa : Q) :-

LACOSA STA 
MUY CLARA. 

LOS MEJORES 
HUEVOS SON DE' 
GRANJA MORO. 
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NOTA 
Los jesuitas se mueven entre la ''teología de la Jiberación" 

y las universidades más elitistas del mundo 

Los inquietos soldados 

Para nosotros, el Opus es como el 
espejo donde nos miramos para de­
cir asi fuimos y asi no debemos 

ya ser". La frase fue pronunciada hace aftos 
por Pedro Arrape, penúltimo general de la 
Compaftia de Jesús. Jesuitas y Opus com­
parten la casa común de la Iglesia católica, 
pero, a juicio de muchos, ocupan habita­
ciones distintas. 

Los miembros de la orden religiosa 
masculina mb importante del mundo 
-alrededor de 26.000 personas- han cam­
biado mucho desde que el vendaval del 
Vaticano 11 golpeó las ventanas de la 
Iglesia, que el vasco Pedro Arrope se en­
cargó de mantener abiertas para la Com­
pañia de Jesús. La actuación de los jesuitas 
en el Tercer Mundo es' un ejemplo de ello, y 
tiene su más reciente y dramático episodio 
en el asesinato de Ignacio Ellacuria y otros 
cinco miembros de la Compañia en El Sal­
vador. 

El papa Juan Pablo II, tras largas 
horas de sile_ncio vaticano, condenó 
aquellos asesinatos sin ambigüedad, pero 
sin hacer la más mínima alusión a la per­
sonalidad, a la vida, a la arriesgada acti­
vidad llevada a cabo en aquel infierno de El 
Salvador por las victimas de la violencia 
fascista. 

Quien si lo hizo con gran solemnidad 
en Romf!., a dos pasos del Vaticano, en la 
iglesia del Gesú, fue el superior general de 
los jesuitas, Peter Hans Kolvenbach, en 
una misa celebrada por él en compañia de 
otros 300 jesuitas y con un gesto tremen­
damente simbólico: renunciando él a 
pronunciar la homilia para que lo hicieran 
dos jóvenes jesuitas, uno nicaragUense y 
otro salvadoreflo, ambos alumnos de la 
universidad Centroamericana, a la que per­
tenecian los jesuitas asesinados. 

A la misa asistieron, sin concelebrar y 
a titulo personal, algunos obispos y car­
denales de la curia romana, como el riojano 
Eduardo MarUnez Somalo, ex sustituto de 
la Secretaria de Estado. Pero no hubo una 
delegación papal oficial. 

Friccloaee 

Y es que no es un misterio que las 
relaciones entre la Compai\la de Jesús y el 
Vaticano no han sido idOieae en los últimos 
26 aftos; es decir, a partir del Vaticano 11. 
Tanto Pablo VI como Juan Pablo 1, si­
¡uiendo con el pape Wojtyla, han tenido 
fricciODI!II con los jesuitas, acusados de 

de Dios 

Los miembros de la orden religiosa masculina más 
importante del mundo -alrededor de 25.000 personas­
han cambiado mucho desde que el vendaval del Vati­
cano 11 golpeó las ventanas de la Iglesia. Los jesuitas 
han sido acusados de haberse contaminado en sus 
actividades en el Tercer Mundo, del virus marxista, de 
la teología de la liberación y hasta de haberse puesto 
en ocasiones al l~do de la guerrilla. A la ·vez, los jesui­
tas cuentan con poderosas redes de enseñanza, entre 
ellas, las más elitistas universidades estadounidenses. 

haberse contaminado, en sus actividades en 
el Tercer Mundo, del vinuJ manhlta, de la 
teologta de la' HberadóD y basta de haberse 
puesto en ocasiones aliado de la guerrilla. 

Pero el ejército de choque de la Iglesia, 
loe soldados del Papa, ha vivido desde su 
fundación una historia de vicisitudes y 
éxitos, como la disputa de los ritos en Asia; 
el aplastamiento de las reducciones en 
Paraguay, que refleja el filme La müd6n. e 
incluao la disolución de la Compaflla por 
orden de Clemente XIV, quien, antes de 
firmar el decreto Dombaus ac Redemptor en 
1773, no tuvo inconveniente en afirmar que 
babia actuado bajo coacción de Espaiia, 
Francia y Portugal. 
- El poder que históricamente se ha 
atribuido a los jesuitas ha suscitado po­
lémicas desde poco después de su funda­
ción. No puede olvidarse que el fundador de 
los jesuitas, Ignacio de Loyola (su ver­
dadero nombre era lñigo López de Recal­
de), nacido en Azpeitia (Guipúzcoa), de 
familia militar, tras dejar las armas y con­
vertirse a la fe, habla fundado la nueva or­
den religiosa como una "compañia de los 
que se alistan bajo la bandera de la cruz 
para servir sólo al Seflor y a su esposa, la 
Iglesia, bajo el romano pontifice, su vicario 
en la Tierra ". 

Ignacio, fogoso capitán del ejército, 
quiso reunir un grupo de soldados reli­
giosos incondicionalmente a las órdenes del 
Papa. De hecho, la Compaiiia es la única 
orden religiosa que en la Iglesia hace un 
cuarto voto de obediencia al sumo pon­
tifice, además de los tres votos clásicos de 
pobreza, castidad y obediencia. Dicho voto 
les pone en la condición de tener que acatar 
una orden del Papa con una obediencia que 
Ignacio parangonaba a la de un cadáver; es 
decir, absoluta. 

De ahi que al superior de los jesuitas 
se le llame el papa DIIJIO, porque es po­
deroso casi como un papa; negro, porque, 
en vez de vestirse de blanco, lleva sotana 
negra. De ahi el que dicho superior, que se_ 
llama también prepÓIIito general, l!ell,· el 
único enb'e todas las órdenes y ~ngre­
gaciones que, como el sumo pontifice, una 
vez elegido aipe en au cargo basta la 
muerte. 

De ahi, por fln , el que la casa madre de 
la CompaAia, donde l!e renne la cumbre del 
poder jemitic:o -ea decir, el general con 
sus asistentes y colaboradores, un total de 
120 religiosos de todo el mundo-, •té 
situada a dos pasos y enfrente de los pa­
lacloe apostólicos, , y que al macizo edificio 
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se le considere un segundo Vaticano. 
Tal es el paralelismo del papa oegm 

con el papa blanco que, por lo menos en 
tiempos de Pablo VI, las dos primeras ven­
tanas que se iluminaban alrededor de la 
plaza de San Pedro enn las del pontl.fice y 
las de Pedro Anupe, prep6s-lto general de 
loiÍ jesuitas, que se levantsba a la misma 
ha-a que el papa Montini y, como él, ce­
lebraba la miaa solo en au cllpille. privada. 

Refundadón 

Y precisamente por esta afinidad his­
tórica, en los últimos aAoa, la lucha, a veces 
sorda y a veces pública, entre el Vaticano y 
la Compaliia ha alcanzado reeonancia. Una 
lucha que tuvo su' punto élgido con el padre 
Arrupe, un vasco que habla vivido 30 afi.os 
en Japón 'f que como médico ayudó a curar 
a loa heridos en la trágica ~de la ex­
plolido atómica en Hiroahima. 

Amlpe, hombre muy «bieño, eencillo 
y profundamente espirituilol, fue elegido 
como 28° Slloesor de San Ignacio en l965. 
Y le tocó a él llevar a cabo una especie de 
reflllldadóa de la Compafi.l.a para· adaptarla 
a la gran revolucióo abierta por el Concilio 
Vaticano 11. 

Su misión no fue fécil. El general vas­
co, fiel a la historia de la Compafi.1a ·Y del 
fundador, que siempre balún abrazado la 
cauaa de Roma, también esta vez quiso 4Jue 
loa jesuitas, que en el pasado hablan sdo 
acuaados de conservadores, amigos _de loa 
ricos y los poderoeos, intransigentes en 
teologla y en moral, enemigos del ecu­
menismo, y basta de soberbios, hipócritas, 
intoltnntes y absolutistas, se pusiesen al 
paso de la Iglesia y abrazasen loa vientos 
renovadores. 

Pero como le habla pasado a Juan 
XXIII al convocar el concilio que habrla de 
acompasar a la Iglesia con el mundo 
moderno tras siglos de trtgica separación, 
también Arrupe se encontró frente a una 
oposición durisima de la parte más conser­
vadora de la CompaiUa. Fue sobre todo en 
Espafi.a donde una parte de los jesuitas se 
levantó en armas. Se decia entonces: "Un 
vasco ha fundado la Compaftfa y otro vasco 
la está hundiendo". Arrupe temió un cis­
ma. Roma se alarmó. El nuevo general se 
vio entre la espada y la pared. No queria 
traicionar el concilio, pero sufria viendo que 
la Compañia se podla .partir en dos. Fueron 
tiempos duros para aquel vasco de cuerpo 
frágil y esplritu de acero. . 

A Pablo VI, el intelectual de la eterna 
duda, llegaron a convencerle de que Arrupe 
acabarla poniendo en crisis al gr~q1 ejército 
de la Iglesia católica. Y surgió un duro en­
frentamiento. Pero Arrupe, que ha demos­
trado eer un hombre de fe profunda, no 
dudó, y un dia, tras haber pedido repeti· 
damente audiencia al Papa, al llegar ante 
su presencia cayó de rodillas a sus pies en 
un acto de obediencia absoluta. . 

Tras la muerte de Pablo VI, los 
problemas continuaron. Juan Pablo 1, el 
papa que ocupó sólo un mes la silla de 
Pedro, habla dejado escrito, sin que le diera 
tiempo pera pronunciarlo, un durisimo dis· 
curso de critica a los jesuitas que recogerla 
su sucesor, el papa polaco Juan Pablo 11, 
con quien se consumó la ruptura con 
AroqJe. W ojtyla fue desde ese momento 
tnte ·bien el papa del Qpus Dei, una ins­
titución en la que veia lo que antiguamente 
fueron los jesuitas: un 1 ejérci~ incondi­
cional; sin reservas ni criticas, al servicio 
del papado. 

Mientras tanto, Arrupe enferma y 
of~ su dimisión. Según las constitu­
ciones de la CompaiUa1 en dichos casos 
debe sustituir al general. hasta la elección 
del siguiente, el primer consejero general, 
en ese momento el progresista nortea­
mericano Vincent Q'.Kede. Pero Juan 
Pablo 11 ll8Ó meta eu llUtA)ddad y pasó por . 
.wima. de los ~sglamentoa oombrando él 
DIÍ8IIlO e. dos co~ ,de ooofianza que 
deberian a su vez ~ a la Compafi.la 
para el pos-Arrupe. Fueron el anciano 
Paolo Dezza, profesor de la universidad 
Gregoriana de Roma y ex confaeor de Pablo 
VI, y el joven jeauita Giuaeppe Pittau, un 
sardo considerado como conservador. 

La Compañia, como siempre en estos 
ca-, bajó la cabeza, pero sin doblegarse 
del todo. Lo demostró wando 8egó la hora 
de matituir a Anupe. Era et 13 de septiem­
bre de 1983, en la 33" Congregación Ge­
neral. Ni qué decir tiene que el candidato de 
Juan Pablo 11 era el padre Pittau. Pero los 
jesuitas llegados de todo el mundo votaron 
en secreto "ante Dios ". Y el resultado fue 
sorprendente: no sólo no salió elegido el 
candidato del Papa, sino que ni siquiera fue 
nombrado uno de los consejeroe generales. 
Y eso que Pittau, tras un viaje por América 
Latina, habla vuelto prácticamente coover­
tido, confesando que los jesuitas que alli 
trabajaban no eran marxistas, sino "mi· 
sioneros heroicos ''. Fue durante aquel viaje 
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NOTA 
cuando en una comunidad de Venezuela 
confió que el problema de Arrupe con Woj­
tyla era tan tenso que en presencia del 
Papa no se pod1a pronunciar el nombre de 
Arrupe, porque "se pon1a en seguida ner-
viosisimo ". · 

La Compañia, en vez de elegir a Pit­
tau, escogió a Peter Hans Kolvenbach, un 
holandés que habi!f pasado toda su vida en 
Libano y que habla estado al frente del 
lnatituto Oriental de Roma. Un personaje en 
la Unea de Arrupe al ciento por ciento, aun­
que de carácter más dúctil. Un asceta como 
Arrupe, un yogui que se recorre Roma a 
pie, es vegetariano y hace meditación 
criental. Kolvenbach se convirtió asi en un 
geoera1 de coyuntura. Los jesuitas trataroo 
con ello de adaptane a loa nuevos tiempoe 
de la Igleeia. Se habian preparado para el 
crudo invierno que coo clarivideneia habla 
pronosticado uno de los mayores teólogos 
que la Compafifa de Jesús ha dado recien­
temente, Karl Ralmer. 

()uando fue elegido, el papa Wojtyla 
no eataba en Roma. Estaba en uno de sus 
viajes, y cuando le preguntamos en el avión 
qué pensaba de la elección se limitó a decir: 
"No le conozco". Un jesuita de Radio 
Vaticaoo, ~!a pregunta de EL PAIS sobre 
la penMJOalidad de Kolveobaeh, respondló 
con 6.aa irulia: "Es un poliglota coDOCe 
todae lea lengua, menos el ,polaco ... ". 

Sin embargo, ' Juan Pablo lile convocó 
1laoe doa a6oe para el raro privilegio de 
prt!dJcarle a ·61 y a toda la curia loe ejer­
cicioe espirituales. Era el mismo hc:mor que 
una vez le ~a concedido a él, cuando era 
arzobispo de Cracovia, el papa Pablo VI. 

'Teologia de la Uberadón' 

Los jesuitas saben que el Papa polaco 
no está satisfecho con ellos, sobre todo en 
un momento en el que la mitad de la Com­
pafi.ia trabaja en el Tercer Mundo, en una 
Unea de vanguardia social y dentro de la 
teologia de la Uberación. Pero el enfren­
·tamiento no es frontal. La Compañia apoya 
la dimensión menos conservadora de Woj­
tyla, las ideas sociales, el ecumenismo, el 
diálogo con el comunismo, etcétera, y es­
pera tiempos mejores. En lo demás ejerce 
una msistencia pasiva, sin enfrentamientos 
visibles. 

'' Kolvenbach es muy prudente'', 
asegura un prestigioso jesuita espafi.ol, 
"porque, en estos tiempos que corren, cosa 
que digas ofende a alguien". "En el periodo 
de involución que vive la Iglesia, las 
órdenes religiosas se han acostumbrado a 
ser parcas en palabras, aunque en la 
práctica busquen ser efectivas", agrega el 
citado miembro de la Compañia. La par­
quedad en palabras se ha traducido, en~ 
otras cosas, en una circular que Kolven­
bach ha remitido a los jesuitas de todo el 
mundo para que cesen las criticas públicas 
al Vaticano. Las opiniones y escritos de los 
miembros· polémicos -de la Compañia pasan 
por el tamiz de compañeros de congre­
gación. La discreción se impone. El bo­
rrador de un reciente libro, obra del jesuita 
Pedro Migle Lamet y que lleva por titulo 
Arrope, una explosión en. la Iglesia, ha 
merecido algunas apreciaciones y sugeren­
cias de la curia de la orden en Roma. 

La actual situación no es nueva para la 
Compafi.ia. En 1922, el presti!Poso teólogo 
Teilhard de Chardin recibió una recomén· 
dación de sus superiores: "Trabaje por 
Cristo sin hablar de él". Tras Teilhard vino 
Karl Rahner, y con la muerte de éstos, el 
peso e interés de los teólogos jesuitas 
parece haberse desplazado al Tercer Mun­
do, como si siguieran los designios de 
Arrupe. 

El propio Ellacuria y su compañero de 
congregación Jon Sobrino, junto a Juan 
Luis Segundo -vetado por el episcopado 
uruguayo para enseñar .en su pais-, son 
ejemplos de ello. Pero además de teo­
lógicamente, la Compañia ha asimilado el 
concilio en buena parte de sus actuaciones. 
La herencia de los duques de Pastrana 
-acciones en empresas eléctricas, terrenos 
en Madrid- se ha ido, según testimonio de 
los jesuitas, a tapar los agujeros eco­
nómicos que la explosiva fiebre de creación 
de centros de formación profesional ha 
provocado en la orden. 

"Ni tenemos latifundios ni la Tras­
mediterránea es nuestra'', asegura un 
jesuita espaAol, quien en cambio relata que 
la universidad Pontificia de Comillas 
-ubicada en Madrid- tiene un déficit de 
20 millones de pesetas. La mayor parte de 
la Compañia se esfuerza por cambiar su 
pasado de forjadores de poderosos. Con­
fiesan tener voluntad de acabar con la 
imagen de poder oscuro que tanto miedo 
causaba a un ex alumno suyo, el director 
cinematográfico Alfred Hitchcock, quien 
aseguraba que di! pequeño le aterrorizaban 
tres cosas: "la policla, los padres jesuitas y 
el castigo corporal ". 

.. '., . . . . 

"Hay voluntad de vincularse a las 
clases más modestas'',· asegura uh miem­
bro de la orden. Sin embargo, reconoce que 
por sus centros de en8efi.anza, tales como 
Deusto o las escuelas universitarias dis­
tribuidas por toda Espafi.a, ''va gente de 
clase alta; hay una fuerte tendencia a 
abrirlas a gentes de clase más modesta, 
pero la idea de formación de elites no se ha 
abandonado ". Por la Comercial de Deusto 
ha pasado desde la cúpula del Banco Bilbao 
Vizcaya -Pedro Toledo y José Angel 
Sánchez Asiain- hasta ministros franquis­
tas y socialistas, pasando por el eurodi­
putado de HB, Txema Montero. Los je­
suitas dirigen en todo el mundo unas 400 
escuelas secundarias, con alrededOI' de unos 
750.000 alumnos. 

Es en Estados Unidos donde la Com­
paftfa de Jesús cuenta con una de las mb 
poderosas redes de ,ensefi.anza. Desde la 
llegada de los primeros jesuitas a las costas 
de Maryland, en 1634, huyendo de las per­
secuciones religiosas de la Inglaterra 
protestante, la CompaAla ha desarrollado 
una impresionante red de instituciones 
docentes. Los jesuitas cuentan en la ac­
tualidad con 44 institutos de enaefi.anza 
media y 27 universidades y colegios univer­
sitarios, y cientos de 4!11CUelas primarias y 
parroquiales. 

Entre las universidades más importan­
tes en manos de la CompaiUa de Jesús se 
encuentran nombres históricos de la docen­
cia nortsamericana, como la Georgetown 
University, en Washington, Distrito de 
Columbia; Fordham, en Nueva York; Gon­
zaga, en Sj:Jokane, Estado de Washington; 
Loyola, en Chicago, y la University of San 
Francisco. Loe jesuitas han formado a cien­
tos de politicos y capitanes de empresa. 
Entre los muchos congresistas formados 
por los jesuitas se encuentra el actual 
speaker (presidente} de la Cámara de 
Representantes de Washington, Tom 
Foley, informa Carlos Mendo desde Wa­
shington. 

"Todavia no tenemos un presidente 

antiguo alumno", declaró a este diario el 
padre William Millard. El único presidente 
católico de la historia norteamericana, John 
Fitzgerald Kennedy, fue a Harvard. Sin 
embargo, por las aulas dé la Compaftfa, a lo 
largo de la historia,. han desfilado perao­
najes como Comeille, Deacartes, De Gaulle, 
Jaruzelski, Voltaire o Fidel Castro. 

Apartarse del poder 

Pero con la llegada de Amlpe al frente 
de la Compa&a se produce un eamblo sua­
tancih que af8cta eobre todo a los palees 
del llamado Tercer Mundo. Se cierran 
colegios para acabar con la imagen de "los 
jesuitas como hombres conservadores al 
Udo del poder", según un informe de los 
jesuitas de Latinoamérica de 1972. 

El 111tor de ese giro a.ipe aón vivo. El 
padre Amlpe se va apegudo como aua 
vela, en la ~ ca• ......-.Jjda que él 
guió dur-ante 18 ~. en un .u..do >ab­
soluto, alternando momentos de lucidez con 
otros de pérdida de la conciencia. 

Anupe ense6ó una vez al~ 
de este diario en Roma UDil ancldopedia 
que se habla tnldl de Japón, doDde en la 
palabra jesuita se lela: " Es el prototipo de 
la hipocreaia, el hombre que no • preocupa 
de loa medios para aicanlar ci fin, el hom­
bre que quiere a toda coslia mantener el 
pcxler". Y explicó que cuando alg6D joven 
japonée le ped1a entrar m la Compdia, le 
hacia leer antes lo que allf eataba escrito. 
"A.s1 se curaba an salud" ~. eoariando, 
el buen padre Arrupe, que teDia en su des­
pacho una fotografia gigante de la Tierra 
hecha desde el cosmos por un astronauta. 
"La tengo aqui ", explicó, "para recordar­
me a mi mismo que los problemas se 
pueden resolver sólo a nivel planetario, y 
no sólo desde las estrechas ventanas del 
Vaticano". 

En la noche. usted disfrutará de una exquisita cieno con 
servicio de primer nivel y la agradable música que 
complementa una velada inolvidable. 

.@ 
Lo esperamos en Mar Artico 1227. 
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